
Es  copia de la original que existe en la Secreta- 
ría del Primer Cuerpo de Ejército. 

,/os¿ Scínclzcz Fucio, 
Sr o. de S. E. 

N ?  4 
Gobierno 

del Departamento 
de Jalisco. 
.E. S. : 
<(Cinco horas después de la llegada á esta ciiidad 

del E. S. Presidente de la Repfiblica, recibí laco- 
mnnicación de V. E., fecha 18 del qiie ciirsa, por 
la que se me ordena la devolución de la existencia 
de los $6oo,ooo que se ociiparon de la coiiducta 
que se halla de tránsito, y la salida de ésta en los 
térn~inos que estaba prevenido por V. E.; mas ha- 
biendo elevado al conociniiento de S .  E .  el misino 
Presidente la citada comnnicacióri de V. E.,  he re- 
cibido en respuesta el oficio de la Secretaría de Es- 
tado y del Despacho de Justicia y Xegocios Ecle- 
siásticos, fecha de ayer, que á cotitinuacióti copio: 

«Impuesto el E. S. Presidente de una nota en 
que el E. S. General do11 Leotiardo hlárqiiez le 
tratiscribe la que con fecha 18 del corrieiile pasó 
á V. S., previniéndole devolviese la parteexistente 
de los fondos de la cotidiicta <le caudales qiie fue- 
ron extraídos por orde~i del niismo E. S .  General 
hlárquez, dispone que suspenda V. S .  la ejecución 
de dicha orden hasta que las reciba niievas, por 
conducto de esta Secretaría. 
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cDespiiés de la Suprema orden inserta, se con- 
veiicerá V. E. de que 110 puedo ya ciiniplinientar 
las prevenciones que cotitieiie sii repetida coiniiiii- 
cacióii. 

,ci3ios J. Ley. Guadalajara, iioviembre 21 de 
1859. 

irZ*z~is Tapia. 

,<P. E. S.  Srio., José Agapifo G?~fi&rez, Oficial 
Mayor. 

«Al E. S. Gerieral en Jefe del Prinier Cuerpo de 
Ejército, don Leonardo hIárqiiez.ii 

Es copia de la origiiial que existe eri la Secreta- 
ria del Primer Cuerpo de Ejército. 

José Sáncheg Facio, 
Srio  de S. E. 

ISiiero 10 de 1860. Diligencia eii que se inserta 
u11 oficio dirigido al E. S. hliiiistro de Justicia, pi- 
diéiidole iiiforine de las co~iiu~iicacioiies, fojas 148 
y 149,' preseiitadas por el E .  S. General Márqiiez 
eii copias certificadas por sii Secretario. 

Erici-o 13 de 1860. Beclaracióti del Sr. doti Isi- 
dro níaz García. 

Diligencia iiisertatido el oficio dirigido al Sr. Co- 
iiiatidaiite Gerieral, pidietido, por sil cotidiicto, al 
Jefe Siiperior de Hacienda de Guadalajara, tioti- 
cia de las caiitidades recibidas por el Pritiier Cuer- 
po de Ejército, desde el do de niayo liasta el día que 
el E. S. Geiieral hlárquez dejó el marido; y tioti- 

i i i a i i s e  las pierns aiiterioirs tiiiins. 3 u 4.  
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cia, también, de lo que venció dicho Cuerpo de 
Ejército en el mistno tiempo. 

Enero 14 de 1860. Diligeiicia de Iiaberse pasa- 
do al señor Comaiidante General u11 oficio, pidiéti- 
dole recahe del E .  S. Ministro de Guerra copia cer- 
tificada de 12 supreiiia ordeii que preririo al E. S. 
Geiieral blárqiiez que no saliese de Giindalajara 
y tio hiciese la campaña de Tepic. 

Diligeiicia de Iiaberse pasado oficio al Sr. Co- 
mandante Geiieral, pidiéndole el Diario Oficial, 
doride corista el parte de la toiiia [le las Barran- 
cas de Ateiiquiqiie, por pedirlo así el E. S.  Gene- 
ral Márquez. 

Diligencia de agregarse á esta causa u11 oficio 
del E .  S. bliiiistro de Justicia. 

Diligencia de no actuar el día siguiente, por ser 
feriado. 

Etiero 14. Oficio del Ministro de Justicia, eii 
cotitestacióii al iiiserto en la diligeiicia de fojas 
150,' diciendo S. E.  que, aiirique sir1 tener á la 
vista las coniuriicaciones origiiiales sobre que se le 
pide iiifornie, e11 lo sustaiicial es positivo lo que 
ellas expresan. 

Diligeiicia de haberse recibido del Sr. Coman- 
dante General un oficio y coi1 él el Periódico Ofi- 
cial en que están los partes de la tonia de las Ba- 
rrancas de Atenqiiique, cuyos docutneritos pidi6 
el E. S. General Márqiiez se leyeran, á la vez que 
su  contestacióti al seguiido cargo. 

i v;are >>ir. 94. 



Enero 16. Diligencia de haberse suspendido la 
seciiela de esta causa, por estar en espera de unos 
documentos qiie ofreció el E. S. General Márqiiez, 
para que se agreguen á estos autos; y otros docii- 
rnentos qiie tiene pedidos el Sr. Fiscal al Sr.  Co- 
mandante Geiieral y á Giia<lalajara. 

Ivléxico, iiiarzo 29 de 1860. 
Visitada en la (visita) general de la fecha. 

Lic. Iglesias, 
srio. 

Enero 16. Oficio dela Coniandaticia General del 
Distrito de Mfxico, aconipañando el número 640 
del <Diario Oficial.» 

Junio 8. Oficio de la niisnia Comandancia, in- 
sertando la coiitestación del Secretario del Siipre- 
mo Tribunal de Justicia, acerca de la disposición 
dictada para que el Fiscal de esta causa continúe 
la secuela en unión de la Segiinda Sala, mientras 
sedecide la coinpeteiicia de jurisdicción; y qiie, en 
consecuencia, el señor Juez Fiscal delTribiirial dic- 
tará las providencias conveiiientes. 

Junio 9. Anto de la Excma. 2': Sala del Snpre- 
1110 Tribiiiial, para que procedan nnidos el Minis- 
tro Semanero y el Fiscal de esta causa. 

Diligencia de haberse Iiecho saber el auto qiie ati- 
tecede al E. S. Geiieral don Leonardo Márquez, y 
de no haberse conforniado con él. 

Julio I I de 1860. Auto <le la Excma. 28 Sala del 
Supremo Tribuiinl de Jiisticia, expresando que, es- 



tando prevenido que los jueces conipetidores con- 
tinúen de consiino la secuela, y que decidida lacom- 
petencia se concluya la causa por el que favorezca 
la decisión, se cumpla coi1 el auto anterior. 

Diligencia de haberse hecho saber el auto que 
antecede al E. S. General Márqitez. y haberse 
conformado con él. 

Enero 2 5 .  Oficio de la Coniandancia General 
del Distrito, en que manda slispetider la secuela 
entretanto se resuelve la coiiipeteticia de jurisdic- 
ción, entablada por el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia. 

Enero 28. Oficio d e  l a  misnia Coniandaiicia, 
transcribie~ido el del 19, del Ministerio de Guerra, 
en que se nianifiesta no existir en el expediente 
constancia algiitia de haber mandado suspender la 
campana de Tepic. 

Ejdrcito Mexicano. 
General de División. 

Remito á V. S. nueve docunieiitos, eti compro- 
bación de lo que tengo expiiesto. Van niarcados 
del I al 9; niarcados los párrafos que deben leerse; 
y siihrayadas las palabras eti que debe fijarse la 
ateiición. 

Por el níiniero I se r e  que se previiio por el Su-  
premo Gobierno que consagrase yo toda mi aten- 
cióti á iisosfexer á C'uadalajai~a por ser szr onsc,r,z,a- 
cibn delpri7ner i?zferiss. dqando para dtspz~és y como 
de ZL?¿U i?riporfa?zcia sec~~?zdari(z, /a toma de c?~ar~uir- 
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ya otra poblaciÓtz.,i Por los núiiieros 2 y 3 se ve que 
eLSr. Tapia, al separarme de Guadalajara para 
venir á salvar á esta capital, quedó coi1 el riiati- 
do ivrteri71o; y por el núriiero 4 se cotiiprueba que 
aun después de mi regreso tiunca ha teiiido otro 
carácter que el de interino; lo cual está diclio y 
firmado por él iiiisnio en todos sus docutiieiitos res- 
pectivos. Por el riúriiero 5 se advierte que desde 
la primera vez en que fiií iiotiibrado General en 
Jefe del Pritiier Ciierpo de Ejército, sienipre fz~é 
co?~seruando m i  carácter de Gobernadory Comandan- 
fe General del Bepavtan~enfo de Jalisco. Y por el 6 
se coniprueba que iio sólo no me despojé 727~71ca de 
este carácter, sitio que usaba del que tiie corres- 
pondía como Goúcr~zndory Coma7rdanfe General de 
/os Deparfa~nenfos de Sonora, Sinaioa, /alzsco y Te- 
r~itorio de Co.?inza, q71e fui-nraúa7z /a ro7rzprensiÚn de 
m i  mando; y en criya virtud expedí para ellos y 
E71 nso de m i s  faczllfade.~ d i s c ~ ~ c i o n a / ~ ~ ,  el decreto de 
7 de riovienibre últinio. que se halla eti diclio do- 
ciiiiieiito ~iúiiiero 6. Eti el iiúiiiero 7 se encuentra 
que las fnerzas eneiiiigas del Siir de Jalisco cons- 
taban de seis mil hombres. 131 iiúinero 8 deinues- 
tra que diclias fuerzas fcnian qz~ince piezas de a*,- 
tiliería. Y el iiúniero 9 revela que Degollado tetiia 
formado su plaii y sn conibinación para atacar á 
Gnadalajara, que coiisidtraba pudiese ya haber 
sido toniada por la chiisriia que él llartiaha SII pri- 
mera división. lo cual prueba que se tenían dadas 
órdenes al efecto. 



Ya por documentos oficiales se ha dicho con an- 
terioridad que Coronado, en Tepic, tenía cerca de 
dos mil honibres, g el Coroiiel Lozada, qiie los de- 
rrotó, di6 parte de haberles tomado 1,800 fusiles ,, 
y 20 piezas de artillería, que la prensa rectifics 
después, dicieiido que eraii 2 I .  

Ya se sabe tambiéii que Pueblita estaba cons- . 
tanteniente en la Barca con su gavilla. 

Y ya ha dicho el E. S. Presidente de la Repú- 
blica que el eiieniigo del Bajío coiistaba de cuatro 
á cinco mil hombres, coi1 32  piezas de artillería. 

Téngase preseiite todo esto. 
Dios y Ley. México, etiero 17 de 1860. 

L. Jldrquez. 

Señor General doii Liiis Martínez, Jefe del De- 
tall de esta Plaza. 

A'úniero r .  
Sección de Operaciones. 

E. S.: 
El señor Comaiidaiite Getieral de Jalisco, con 

fecha 1 I del actual, 111e dice lo que sigue: 
,<E. S.: Habiéndose acercado las chusnias cons- 

titucioiialistas del Sur del Departamento hasta 
Salita Ana Acatláii, el E. S. Getieral en Jefe del 
Primer Cuerpo de Ejército tuvo necesidad de salir 
de esta capital el 30 del próxitiio pasado con ob- 
jeto de batirlas; iiias el eiieniigo huyó sin que se 
le pudiera dar alcance, hasta Zapotlán. de donde 
se ha coiitramarchado el E. S. General hlárquez. 
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A tieiiipo qiie esto ocurría, el cabecilla Coronado, 
con sus fuerzas de hlazatlári, ha dado iiii golpe en 
Tepic, ocnparido aqi~ella plaza el 7 del corriente 
y derrotatido la I~rignda que niandaba el Sr.  Ge- 
neral hloretio. No se hati recibido más detalles 
que los comiitiicados por algiitios dispersos qne 
han coitietizado á llegar. 

,(A virtud de esto, el E. S .  General Márqiiez, 
sin tocar á esta ciudad, ha coiititi~iado su niarcha 
por Cociila y Ahiialulco para Tepic, con objeto 
de coiitener los avances de Coronado. Al efecto ha  
pedido á esta plaza el refuerzo de rina brigada, 
que Iia marchado Iioy mismo. 

<<El enemigo del Snr, apercibido de todo, ha 
vuelto á acercarse á Santa Ana Acatlán; y no será 
renioto que ititpuesto de la corta giiariiición qiie 
ha quedado e11 esta plaza y qne se reduce á poco 
más de mil hombres de todas armas, se atreva á 
venir á hostilizar, reiitiiendo varias gavillas qiie 
se eticueiitrati por el rumbo de la Barca y otros 
puntos; así coino que aun las fuerzas que se han 
replegado á Aguascalientes. se muevan sobre el 
Departanierito. 

<dl"l'do lo qiie tengo el honor de comunicar á V. 
E. á fin de que toniaiido e11 co~isideracióti la si- 
tuación expuesta, se sirva dar ciienta al E. S. 
Presidente para las providencias B que liiihiere 
lugar.,i 

Y en co~itestacióti le dice este Ministerio, coii 
fcclia <le hoy,  lo qiic copio: 
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((Puse en cono:in~iento del E. S. Presidente sus- 
tituto la nota de V. S., número 104 de I I del ac- 
tual, en que informa sobre las operaciones del 
Primer Cuerpo de Ejército, y situación de Tepic 
y de la Capital de ese Departamento; y S. E. nie 
manda manifestar á V. S. el sentimiento coii que 
se ha inipiiesto de los sucesos que comutiicü res- 
pecto á Tepic, pues siendo esa población la segun- 
da ciudad del Departameiito, debe suponerse que 
era iiecesariamerite objeto de la especial solicitiid 
de esa Comandancia General y del E. S. General 
en Jefe del Primer Cuerpo de Ejército. Así. pues, 
para que el Gobierno haga nna justa apreciación 
de  las causas que han podido influir en aquel su- 
ceso lamentable, espera que se le iiiforme circuns- 
tanciadamente de todo lo que haya ocurrido. 

<<En cuanto á los esfuerzos qiie los enemigos pue- 
dan intentar sobre esa Capital, no duda el E. S. 
Presidente que S. E.  el General en Jefe del Pri- 
mer Cuerpo de Ejército, á quien V. S. debe ha- 
ber cotiiunicado ya, tanto el suceso de Tepic, conio 
los riesgos que pueda correr esa ciudad, habrá di- 
rigídose ya á ella, para libertarla de todo peligro, 
como un objeto de la primera importancia en las 
circutistancias, importancia que V. S. conocerá y 
que á toda costa debe hacer valedera y snbsistente.ii 

Lo inserto 4 V. E. de suprema ordeti para so 
conocimiento, en la inteligencia que el Gobierno 
debe creer que después del suceso de Tepic, V. E. 
habrá comprendido gue ¿a conservacibn de Guadn/a- 



jara es de PRIMER INTERÉS, y ytce al e fe fo  habrd 
dictado todas las disposiciones roni.e7zientes para su 
seguiidad, dEja7zdo para despzcés y como de una im- 
poita>~cia secu~~darirr, el foinar ú Te/)icy K CUALES- 

Q C I I i K h  OTKAS POBLACIONES, de ylLe ¿OS ~ U C C ~ O S O S  

pzrdicran a/)oderarse en el ?i~o?i~e?zfo. 
E1 Gobierno no cree iiecesario iiiaiidar algunas 

fuerzas eii aiixilio de la Capital de ese Departa- 
mento, porque está persiiadido que las que coni- 
ponen el Primer Cuerpo de Ejercito sor1 bastaiites 
para doniiiiar la sitiiacióii eii qiie pueda hallarse, 
tanto más cuanto que abriga la conviccióu de yiie 
V. E. se habni dirigido ú dicha ca/)ifal roilzo /oeri- 

gen /as circu~~stancias, /os /)?incipios 71iiiifalos y el 
critcvio ~ Z L E  CO?IOC(> e12 1: E. 

El Siipretiio Gobieriio 113 carecido de coiniitii- 
cacioties de V. E. posteriores á la eii que avisó 
su tnarclia á Giiadalajara eii perseciicióii del ene- 
migo, y por tanto ignora siis movimientos y las 
operaciories que Iiaya practicado. Recornieiido, 
pues, á V. E. ,  por ordeti expresa de S. E., que 
dirija con freciiei~cia siis comiitiicacior~es al Go- 
bieriio, participatido todo lo que ocurra en el tea- 
tro de la guerra; piies V. E. coiiiprenderá que la 
falta de estas iioticias suele producir confu-.' >ion en 
las determiiiacioiies suprenias, coti grave daño del 
servicio, por iio tenorse datos suficientes para dic- 
tarlas. 

Dios J' Ley. hléxico, septiembre 17 de 1860. 
Covo~ra. 



E. S. General don Leoiiardo Márquez, en Jefe 
del Primer Cuerpo de Ejército. 

Las fojas 178 á 192 del proceso se coniponen de 
los números 41, 45 y 49 del Pensamiento, periódi- 
co oficial de Jalisco; 24,l 89 y I 11 del Examen, pe- 
riódico tambien oficial del misnio Departamento; 
728 de la So~iedad ,~  y 649del Diario Oficia¿,3 en los 
cuales se halla11 insertos los dociimentos citados 
en la coniunicación del E. S. General Márquez. 
y marcados coti los nútneros del z al 9. 

Febrero 6 de 1860. Oficio de la Comandancia 
General de México, transcribiendo otro del Co- 
mandante de Jalisco que contiene la respuesta del 
Jefe Superior de Hacienda de aquel Departanietito, 
á que adjunta noticia de las cantidades que se nii- 
tiistraroti á la Comisaria del Priiiier Cuerpo de 
Ejército desde i'! de tiiayo de 1859 hasta iiox.ieni- 
bre del niisrno; no co~npreiidié~idose las cantidades 
que ~enc ió ,  por estar ititerru~iipida la cornuiiica- 
ción con el Cuartel General del tiiisiiio Prinier 
Cuerpo de Ejército, en donde se eticuetitra la ofi- 
cina pagadora que tiene los antecede~ites. 

Enero 22 de 1860. Xoticia de las cantidades 
que por la Jefatura de Hacienda del Departa- 
mento de Jalisco se miiiistraroii á la Pagaduría 

1 Y:;<% l a  yirrn titiil.ida ,<Di E ~ i i i r ~  Si. Gciieral \ Idrqiicr.i i  rii lo5 

Aiie*".. 

vinse la  pirm t i t i i l r< ia  «l:ri~i,~:ii:i y To:mn dc Colin>a,» en 10s 

A,irras. 
3 viase 1; picrx titiila<Ia«lpiiivre.,.. ezi las  . i i i n o s .  



del Priiner Cuerpo de Ejército eii los meses de 
mayo de 1859 á iiovieiiibre iiicliisive. Total.. . . . 
$329,747.22. 

Febrero 22 de 1800. Oficio de la Co~nat~dancia 
General de hZéxico, insertaiido el del Conianda~i- 
te General de Jalisco, reriiitiendo noticias origina- 
les de los veticii~iicutos del Primer Cuerpo en el 
tiempo que fiié á las órdenes del E. S.  General 
Márquez, y de las caritidades recibidas por la Co- 
iiiisaría de aquél. 

Febrero 6. Noticia de lo que ha vencido en los 
ineses de mayo á noviembre (le 1859 la parte del 
Priiiier Cuerpo <le Zj6rcito qiie fiié revistada por 
el Pagador doii Ranióti Sáiicliez, $416,589,82. 

Xoticia de las cantidades recibidas eii la inisma 
oficina en los expresados meses, $368,472.7 1. 

Mayo 10 de 1860. Oficio de la Coiiiaiidancia 
General de M&xico, transcribiendo el del E. S. Je- 
fe del Estado Mayor General del Ejército, con que 
reniite la hoja de servicios, reformada, del E. S. 
General Márqiiez. 



ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJERCIIO. 

- ~p 

EMPLEOS Y GRADOS.  

io Septie. 853 Grado de General de Brigada . . . . . . , . 
2 6  Ocbre 855 Usb de retiro . . . . . . . , . . . . . 
2 7  Junio 858 Yolvib al servicio de ComaodanteGeneral de San Luis, 

abon&ndorele el tiempo de retiro. . . . . . . 
- 1 7  Agosto 858 General de Brigadaefectivo. . . . . . . . . '4 - i 1 Abril 859 General de Disiiibn . . . . . . . . . . . 



<i!cipas cii yzre ha scr:si<lo, .S ri~z.si~cnciÚ~r dc sus 
s<,r;,iciu.s 

büos Meses Dias 

Eii el Batallóti de Metztitlán, de I? 
de octii1,re de 1836 á I?  de agosto de 

. . . . . . . .  18,39, por entero. 2 to  
E:II el 1 t(! rle Iiifaiitería I'eriiiaiieti- 

te, de r ?  de agosto de 1859 á 25 de 
jiiiiio [le 1844, qiie pasó al I'! Ligero. 4 l o  24 

EII el I'! Ligero, de 25 <le jiiiiio <le 
1844 á I j de iiiayo de 1847, qiie pasó 
coti asceiiso, al Batallóii de Tahasco. 2 10 20 

Eti el Batallóii de Tabasco. de I j 

<le iiiayo de 1847 á I? de juiiio del 
i~iisiiio, que pasó al I ?  Ligero . . , 16 

1311 el I! Ligero, de I ?  de jiiiiio de 
1847 á I ?  de iiovienibre, qiie se decla- 

. . . . . . . . . . .  ró I? de Líiiea 5 
Eti el I? de Línea, de t'! de noviem- 

bre de 1847 á 26 de iiiarzo de 1853, 
por haber pasado coi1 asceiiso al Ba- 

. . . . . . . . .  tallóti de Toluca j 4 2 j 

En el Batallón de Toloca. después 
4" Ligero, de 26 de Iiiarzo de t8j3 á 

. . . . . . .  f i t i  de agostode 1855 2 5 5 
Siielto, de I? de septiembre de 185% 

á 2 j de octubre del iiiisiiio, qiie usó 
. . . . . . . . . . . . .  de retiro 1 25 

Retirado, de 26 de octiil)re <le 1855 
á 26 de junio de 1858, que \.oivió ni 



Ato3 Meses Diaa 
servicio de Coniaiidatite Getieral de 
San Luis, abonándosele e! tiempo de " 

retiro. por orden de 29 de septiembre 
de 1 8 5 8 .  . . . . . . . . . . . . .  2 8 I 

Empleado en varios sewicios y co- 
mo General en Jefe del Prinier Cuer- 
po de Ejército de! Norte, de 27 de 
junio de 1858 á 6n de dicienlbre de 
1859, que se cierra esta hoja . . . .  I 6 5 

Abono de tiempo, por el qiie sirrió 
en la Tesorería General, de ? de iiiar. 
zo de 1835 á I?  de octiibre de 1836, á 
razón de tres cuartas partes, cotifor- 
me el artículo r ?  de la ley de 24 <le 
mayo de 183j  . . . . . . . . . .  I 2 1 1  

E! tiempo que sirrió de cadete de 
la Conipafiía Presidial de Lampazos 
no es abonable, por no haber vuelto 
á la carrera antes de dos años de su 
separación. según el artículo 29 de la 
citada ley 

Sota! de servicios . . . . .  24 j 1 0  

Campañas y accio71es de gucvva ex yze se ha halla- 
do, y servicios y co?~¿isio?ces nteriforias que ha mn- 
frafdo. 
E! 21 de octubre de 1836 marchó con su bata- 

llbn á la campaiia de Texas, en el Cuerpo de 
Ejército que mandó el E. S. General de Divisibn 



don Sicolás IIravo, y periiiaiieció en Mataiiioros 
y Brazo de Santiago hasta 2 de mayo de 1837, 
que iiiarchó coi1 su hotallóii á la cainpaña de Río- 
verde, eii la hrigada que iiiaiidó el Sr. General 
don Juan Valeiitíii Aiiiador, y coiicltiída. siguió 
coii su I~aiidera á Saii 1,iiis Potosi, de donde niar- 
chó luego á Zacatecas con su liatallóii. 

A ,>riiicipios de 1838 iiiarclió á la pacificacióii 
de A~uascalietites, coii tropas de sil batallóii, en 
la seccióii que fiié tiiaiidatido el Sr.  Coronel do11 
Fertiaiido Aiitoiiio Velasco, y restablecida la paz, 
volviú cori su tropa á Zacatecas. 

A iiiediados del iiiisnio aiío iiiarchó á la Capital 
<le la Kel)Ública, coitiisioiiado por sil cuerpo para 
recibir los reclutas <le su batallóii, lo qiie verificó 
eii uiiióii (le otro oficial y á las órdenes del Primer 
Ayuclatite del Cuerpo, don Francisco Pérez, iiis- 
triiyéiidolos y condiiciéiidolos siti escolta y ariita- 
dos liasta Zacatecas, eii iiúiiiero de 414. 

E n  8 de dicieiiibre del niisnio año iiiarclió de 
partida. iiiaiidaiido 50 hotiihres de su batallóii, á 
Saii Luis Potosí, para iiiaritener el orden. 

Eii 6 de septiembre de 1839 tnarclió con su tro- 
pa á la caiiipaña del Valle del Maíz, eii la sección 
que fué niatidaiido el señor Corotiel don Manuel 
Rotiiero, y se hatió eti la acción de las Loiiias de 
no11 Luis el I 2 del mismo tiies, hacic?zdo a l0  fa ac- 
rió?/ di.sfirrg-aida ric bafir y dcrrofar al enemigo,' cir 
nrl?tzero de ~ ~ ~ P S C ~ ~ I I ~ O S  ho?tzÚres, COIZ sólo 1/05 -32 qac /le- 
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vnhn en SZL g z e ~ y i f l a ;  después regresó con 511 sec- 
ción á San Luis Potosi. 

EII fin de abril siguiente volvió á salir con sil 
tropa á la campaña de Tamaulipas, y el 4 de ma- 
yo, que llegó á Ciudad Victoria, se incorporó á las 
fuerzas que para aquella campaña mandal>a el E. 
S. Presidente General don Anastasio Bustamarite, 
y se halló con siis tropas en todas las operaciones 
que mandó dicho señor Presidente, hasta la reridi- 
ción de Tampico. 

En 9 de febrero de 1840 marchó de dicho punto 
para Zacatecas, por orden del Suprerno Gobierno, 
y por la misma, marchó á Illexico, en 9 de fehre- 
ro de 184r, á continuar sus servicios en el Primer 
batallón de su Regimiento. 

Desde el 31 de agosto del propio año hasta 7 de 
octubre siguiente conciirrió con su Regimiento A 
la canipaña de la Regeneración, hallándose eii el 
punto de San Juan de la Penitencia, desde el 5 de 
septienibre del mis~iio año hasta 2 0  del propio, eti 
que por orden del Geiieral en Jefe fué relex-ada 
aquella guaruicióii para emplearse en otros pinitos; 
y se halló constaiiteniente al frente de su' tropa, 
batiéndose siempre que ésta lo rerificó, que f u é  
casi diariamente, y después se halló tariibiéii en 

, el punto avanzado de Sati Cosme, en el de la es- 
quiiia de la calle del Zapo y en la torre de Cate- 
dral. 

En noviembre de 1841 iiiarchó con su tropa del 
niismo batallón á la canipaña del Sur  de hléxico, 



eii la brigada qiie fué iiiaiidati<lo el seiíor General 
do11 José T'icente Miñóii. y coticluída, regresó coti 
la  brigada á la capital. 

lil 25 de septieiiil>re de 1843 ii~archó coi1 sil bata- 
llóii al Cantón de Jalnpa. doiide periiiaiieció hasta 
~x-iiicipios de julio de 1844. que iiiarclió á hléxico 
para iiicorporarce al Primer Regitiiietito Ligero, 
qiie era su iiuevo cuerpo, habieiido estado e11 Ja- 
lapa e>rca?-jiado n'c /a ac<zrlci~ria & S i ~ s .  oficiales. 

Eti octubre del misiiio año riiarchó con su Re- 
giiiiie~ito á la catnpaña del Sitr de hléxico. en la 
cual se batió eii la acción de Salita hlaría de 
Atleaca; y posteriorniente fué coniisionado, niaii- 
darido iiiia seccióii de su Reyitiiierito, á laexpedi- 
cióri qne salió de Chilapa á las ordenes del sefior 
Coroiiel doti Guadaliipe Bello, y eri ella tiiuo lu- 
gar uiia accióii de guerra eii el piiiito del Saciial, 
que los eiieiiiig-os teiiiaii guariiecido y atri~icliera- 
do, y que les fiié <jiiitado por la tropa que iiiaii- 
dalia. 

Coiicluída la pacificación del Sur regresó con sil 
Kegiiiiieiito á hl&xico. <le ordeii supreiiia, y de 
allí iiiai-clió cuii sii Re~iiiiierito á Veracruz; allí 
toiii¿ parte eti el iiioviitiieiito político que Ilatiió 
á S. .A. S. el Geiieral Presideiite, ). periiiaiieció eii 
aqiirl puerto liasta el r g  <le septieiiibre de 1846, en 
qiie iiiarclió á México pnra iiicorporarse á sil Rc- 
giiiiietito, qiie se Iiabia yn reforiiiado de iiuevo, 
poi- lial>cr acal>ado el aiiterior eii ~e r ac r i i z ;  )- al Iie- 
zar  á Xlésico se le coiiiisiotió para iiiaiidar la coiii- 



pañia de tiradores de sil Regimieiito, y niarchó con 
ella al Cantón de San Luis Potosi, donde, ápesarde 
no ser él el capifáfz más anfigzl3. se /ee,zcaugb a k u -  
nas veces del detall de su Regilizie7zfo. 

En priiicipios de septiembre de 1847 marchó con 
su Regimiento á la campaña del Norte, eii utiióri 
del Ejército; y se batió en las ininediacioiies de 
Aguanueva la noche del 21 del inismo mes, por 
haberse encontrado su guerrilla con una aranzada 
del enemigo tiorteamericano, en cuyo tiroteo liizo 
.&rder al enemigo algutias armas; monturas y ca- 
ballos que dejó eti s i ~  derrota, y que entregó en 
el acto al señor General de Brigada don Pedro 
Ampudia. 

El siguiente día 22, yendo á la cabeza del Ejér- 
cito con su conipañia de tiradores y la de grana- 
deros, que con sil capitán iba también á sus Ór- 
denes en guerrillas, observó que los cerros que 
quedabati á la derecha de nuestro Ejército, tanto 
por su elevacióii como por el coritacto que tenían 
en el campo enemigo, eran verdaderamente la clave 
de nuestra posición, que tomada habría dado los 
más funestos resultados, convenciéndose de esta 
verdad al ver al enemigo qiie lo había ya conocido 
y eiiiprendía apoderarse de ella. Entonces jidió y 
obfuvo permiso del E .  S. General en Jefe para su- 
bir con las dos conipañías que niaridaba á posesio- 
liarse de los cerros, y así lo verificó, principiando 
y sosteniendo la batalla de aqiiel dia, en que prac- 
ticó /a acciófi disiil1~qr71idn d~ toiiitci. los rei.l-os pze dis- 



pz~taba a l  eno~~s<<~o y 4.c~ conti%er coz SZLS dos CO?III)U- 
ñ fas  á fzcerzns co?~siderub/cn~e?lle nc$cvioves, coz ?lo- 
tono provecho d d  Ejt!~cito y de /a Naciú72; y en la 
batalla del siguielite día 23 se batió igiialmente 
en los canipos de la Angostiira y coiiibatió á la 
bayoneta coii su batallón eii la carga qite tuvo 
lugar en la barranca qiie dividía los dos campos. 

Despiiés marchó coti su batallón para Aguaniie- 
va, donde se le encargó del detall de su Regitiiien- 
to, y en seguida, del mismo modo, para San Luis 
Potosí; de allí niarchó incontinenti cori sil Regi- 
niieiito. que fornió parte de la Brigada Ligera, á 
las órdenes del señor General don Ciriaco Váz- 
qiiez, á Cerro Gordo. E n  aquel punto se batió en 
el Cerro del Telégrafo los días 17 y 18 de abril 
del mismo ano, avanzatido sobre el enemigo el pri- 
mer día hasta el Cerro de la Atalaya, en que se 
envolvió con él; y siguiendo el segundo la  siierte 
del E .  S. General eii Jefe, Iiasta Orizaba, donde 
S. 13. reorganizaba el Ejército, y en el cual se le 
di6 colocación, niaiidarido la Primera Conipaiíía de 
Granaderos del 4" Regitiiiento Ligero Permarieii- 
te; y con él en unióri de las reliquias del Ejército, 
á las órdeiies del E. S .  Geiieral en Jefe, iiiarchó 
luego para Puebla y eri seguida para México. 

Eii aquella capital, aiiiiqiie le correspoiidía sa- 
lir de ella por linber ascendido á Con~aridaiite del 
Batallón de Tabasco, j i d i ú j  obf~,í,o colocació~i en 
el Pritiier Ligero Perinanerite para cotititiuar la 
catripaíia, y se hatió con tl en el Puente de Chu- 
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rubusco el 20 cie agosto del niistiio año, defetidien- 
do el punto hasta que por falta de parque mandó 
retirar las fuerzas el E .  S. Gcneral don Nicolás 
Bravo, que mandaba para el Peñón, á donde llegó 
la brigada por la noche en buen orden, siguiendo 
á la madrugada si1 marcha para México, cotidiici- 
da por su General, sin que los e?zemi,yos hzrhieratz 
tomado el@u?zto que defeellzdió ?nlc~~fras  cstzrvn allt'. 

Desde dicho 2 0  de agosto, quedó tnandando su 
Regimiento, por haber sido herido su Coronel don 
Domingo Gayosso. 

En  7 de septiembre próximo siguiente marchó, 
á la cabeza de su Regimiento, á las lomas de Ta- 
cubaya, donde formó en iinióii del Ejército para 
batir al enemigo norteamericano, y :?rz>o el hono, 
de que el E. S. General e?z je@ ¿o eligiese con su 
Regimiento para formar una columna de ataque y 
cargar sobre el flanco izqnierdo del enemigo, cuan- 
do se empeñaba el combate; por cuya razón Si1 
Excelencia mismo dispuso qne. formado en coluni- 
na, se formase á la derecha de nuestro Ejército, 
como se verificó. En aquel día no se ronipieron 
las hostilidades, y al coticliiir la tarde, S. Ii. el 
General en Jefe estableció los cuerpos del Ejérci- 
to eii los puntos corivenientes. destináridose el Pri- 
mer Ligero á la Casa Colorada. En la noche mar- 
chó con sil Regimiento, por orden de S. E. el 
General en Jefe. á la garita de la Candelaria, 
donde a b r i ó  el parapeto de SLI derecha, en presen- 
cia del E. S. Geiieral en Jefe. 



Al aiiiaiiecer del día 8 .  que se r ió  desde allí 
romper el fiiego eii Chapiiltepec, tiiarclió con su 
Regiinieiito al lado de S. E. el Gerieral eii Jefe, y 
al paso veloz, desde dicho parapeto hasta el pie 
de Cliapriltepec, doiide fornió eii batalla. 

Poco después, posesionado ya el enemigo de la 
Casa de Mata, hloliiio del Rey y Loiiias de Tacu- 
baya, se avistó por la calzada de Atizitres, en uiia 
gruesa coliiiiina con sus respectiras piezas de ar- 
tillería, niarchatido para la Capital de la Repúbli- 
ca, y coiiociendo el E. S. Getieral eii Jefe lo difí- 
cil de su posicióii, ofimió a/ selíor Márpuez, en 
p ~ ~ s e ~ z c i a  de/ Ejército, e/ EIII$/CO de Coronel y uiia 
gratificacióii á la tropa, si lograban siq7~iera cou- 
tener las fuerzas aiiiericanas; dicho jefe confestb á 
S. E. de 7iiza lizanrra rZjR~za, y con victores d Za Na-  
ci6iz eii1prc7rdiú su ??/archa sobre e/ e~zen~igo con sú1o 
scisciei~fos hon~bp-cs, y ca>;yando á /a bayoizefa /og?ó 
d(,rrotav/e y qzrii<z~lc 7rna de /as piezas qxe cond7rcia, 
por lo prre se hizo d c ~ n o  á Ia gratifrrd ~~aciowal. 

El día doce del iiiisiiio tiies se batió coti sii Re- 
giniielito eii la calzada de Cliapultepec, por el ca- 
iiiirio de Taciihaya: y el 13  lo verificó ig~ialtiietite 
al pie de C1iapu)tepec por la calzada de Aiizures, 
hasta que toiiiado el fuerte de Cliapiilrepec, por el 
freiite del hloliiio del Rey, el seiior General do11 
hlatías de la Pena y Barragán retiró elcuerpo, eii 
iiiiióii de otras fuerzas, por la calzada de la Veró- 
iiica, al piiiito <le Saiito ioiiiás. doiideliizo alto y 
coiitiiiuó batiéiidose coiitra las tropas iiirasoras, 



hasta que habiendo cesado el fuego, el mismo Sr. 
General trasladó el Regimiento, en unión de otras 
fuerzas, á la garita de San Cosnie, donde con su 
Regimiento, y á las órdenes del señor General 
don Joaquín Rangel, hizo una resistencia vigoro- 
sa todo el día, conihatieiido sin cesar contra el 
enemigo, que se esforzó en tomar aquel punto, en- 
viando al nioiiiento tropa de refresco, y que sin em- 
bargo no /o loyvb. 

A la oración de aquella misma noche, habiendo 
necesidad de rentiir los restos del Ejército eii la 
Ciudadela, por haberse perdido la Garita de Be- 
leni, el señor General Raiigel vecibib y obedeció la 
orden de marchar con sus tropas á dicho punto; 
á las tres de la iiiañaiia del siguiente día 14 mar- 
chó coii su Regimiento, en unióti del Ejército, á 
la ciudad de Guadalupe Hidalgo, y de allí coiiti- 
tinó, coi1 toda la infantería, á las órdeties del E. 
S. General don José Joaquín de Herrera, á la ciu- 
dad de Querétaro. 

En los primeros días del siguiente mes de octu- 
hre iiiarchb con su Repiniiento, en la brigada del 
szñor Gzrieral don Isidro Reyes, á Huamantla, 
mendipndo sz s~~b.si,stc~zcia y la de su Regimiento, 
á las órdenes del E. S. Gsiieral Benemérito de la 
Patria don .Antonio L. de Santa-Aiitia, que, ani- 
mado desu patriotistiio siti igual, continuaha toda- 
vía hostilizando al etieiiiigo, iio ohstaqte carecer 
de toda clase de recursos. 

Eti fines del mismo, que el Gobierno de Queré- 



taro qiiitó á S. E. el Geiieral Salita-Anna el niaii- 
do de las tropas, oblig-áiiclolo á riiarchar á Teliuacáii 
eri calidad de arrestado. regresó cori sii Regimieii- 
10 el jefe de qiie se liabla, eri uriióii de las demás 
fuerzas 6 las órcleiies del señor Geiieral Iceyes, 

~o ierilo hasta el piiehlo de Hiiicliapaii, doiide el C b' 
iiiaii~ló qiie se sitiiaraii. 

Eri priricipio de dicienibre sig~iiente inarclió coi1 
su Regiiiiieiito, eii iiiiióri de la brigada á las órde- 
iies del iiiisiiio Geiiernl Keyes, á la villa de Ira- 
piiato, foriiiarido la divisióii de reserva que inaridó 
el i?. S. Geiieral do11 Aiiaslasio Rustaiiiaiite. 

Eii priticil>ios de eriero de 1848 tnarchó coi1 su 
Reginiieiito, por orden del sefior Geiieral 20 eii 
Jefe don José Vicente hlifióti, á la ciudad deLe6ii 
de los Aldanias. 

Eri 24 de febrero tiiarchó coi1 su Regimiento á 
la campaña de  la  Sierra de Xichú, foriiiaiido par- 
te de la brigada que mandó el Sr.  General doti 
José l'icviite hlifióii; se iiiterrib en dicha Sierra eii 
persecusibi~ del eiieiiiigo, practicaiido allí todas las 
iriciirsioiies qiie tuvieroii Iiigar y verificando por 
si, coii iiiia seccióri qiie se puso á sus órdenes, la 
exl>e<licibii de la Alesa de Orozco, en qiie después 
de caiiiiriar toda la tioclie, logró, al día siguierite. 
sorpreiider al eiieiiiigo eii aquel puiito y hacer pri- 
sioiieros á los ciiie allí se liallabaii, coiiláiidose 
eiiti-e ellos.alguiios de lo5 cabecillas priticipales, y 
coiidiiciéiidolos luego á Saii Luis de la Pay., doiide 
los eiitregb al Sr.  Griierril Mifióii. 



A fines de mayo dtl mismo año marchó con su 
Regimiento, en unión de las demás tropas que se 
hallaban en la Sierra, á la villa de Silao, donde se 
reunieron los demás cuerpos del Ejército. 

En principios de junio siguiente marchó con to- 
dos, á las órdenes del E. S. General don Anasta- 
sio Bnstamante, á la campaña de Guariajuato, su- 
biendo desde luego con su Regimiento al Cerro de 
los Tumultos. El día 5 del mismo mes de junio se 
batió con su Regimiento en la acción de la Garita 
del ,Hormiguero. 

En la nueva organización que después se le dió 
al campo de batalla, el jefe de que se habla avan- 
zó con su batallón, en clase de z? en Jefe de la co- 
Lumna que mandó como primero el Sr. Coronel 
don José María Carrasco, y fiié destinado á ope- 
rar por la derecha de la línea,enetniga; y á los 
tres cuartos para las cuatro de la maiiatia se eje- 
cutó el tnovimiento sobre el Cerro de la Gritería, 
de Rocha, Tajado. del Gallo, etc., que eran los 
otros plintos de aquella línea, y que se tomaron en 
seguida por tropa y dis$osi~-iún dedjeje de que se da- 
Ha, 29  en /a columna. En aquel día se batió en los 
tiroteos de cañón y fusilería que tuvieron lugar. 
En la madrugada siguiente, día 19, bajó con su 
tropa á las Órdenes del Sr. Corotiel Carrasco, y 
tombposesión de /aplaza de Guanajuato. 

En agosto del mismo año marchó con su bata- 
llón á la villa de Silao, y en principios de octubre 
del mismo año marchó con dicho cuerpo á la villa 
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de Pachuca, doiide se iiicorporó cori el Sr. Coro- 
iiel doti Doiiiiiigo Gayosso, que tetiía ya reiiiiidos 
ciiatrocieiitos lionihres para reponerlo, por cuya 
razóir totiió el iiiarido dicho señor. 

A tiiediados de iio\~ieiiibre del niisrrio a60 mar- 
chó coi1 su batallón para Perote, y de Hiiaiiiatitla 
coiitraiiiarchó para Qiierétaro, por ordeti superior 
del Go1,ierrio. 

Eii fiiies de dicieiiibre del mismo ario iiiarchó 
de Qiierétaro con su batallóii á la campaña de la 
Sierra de Xicliíi, eii la Brigada qiie mandó el se- 
ñor General don hiigel Guimán, y se internó con 
ella hasta el corazóii de dicha Sierra, hacieiido 
allí todas las iiicitrsioiies que fueron necesarias, 
por los cerros del Piiial de San Agiistíii, qiie era 
si1 Ciiartel General, así como por el Cerro del Oro, 
Cuesta de los Cajoiies, Cerro de la Cruz y todos 
los demás ocitpados por el eneiiiigo, que fué des- 
alojado. 

El  día 6 de febrero de 1849, hallái~dose enfermo 
el Sr. Geiieral Giizniáii, niarchó el jefe de qiie se 
habla, n~aizdando la brigada, al Cerro de la Ga- 
via, dotide se habían coiicentrado las fuerzas etie- 
migas, para dar 1111 ataque decisivo, en número de 
I ,3m honibres con sus principales cabecillas, pa- 
rapetados eti diclio puiito y guariiecidos con las 
reiitajas del terreiio. Dicho ataque se verificó, mar- 
chando el j¿f> di. q ~ ~ c  sc habla á la ca6ez<z de su b?i- 
gada sobre cl cwc.iniyo, f i o r  cl zinico sendcvo p~ac fua-  
blc, gzw ~~c~t .sariu~nci~fe  ci,a d ?~zús,+z~erie. El combate 
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se eiiipeñó detiiasiado, porque el eiieinigo estaba 
bien sitiiado. pevo el jcfr dc. grre se /labia decidió la 
cwesfión, pracficn~~do la acción disfi?zgz~ida de sev el 
primero que subió d la tvitzchrufl del eienziyo, CLiyo 
hecho. que imitar011 al pronto siis siibordinados, 
dió por resultado la completa derrota del eiiemigo. 

En ro del mismo mes y año proclanió con aque- 
llas fuerzas el plan que posteriorrriente renació eii 
Jalisco. E n  20 de mayo de 18 j3  marchó á Toliica, 
de orden del Supremo Gobierno, para formar el 
Batallón Activo de dicha ciudad. E l  17 de octu- - 
bre del mismo año niarclió coti su batallón ya for- 
mado á la Capital de la República. por la misma 
orden suprema. 

En 23 de enero de 18j4 marchó con su bata- 
Ilóii, <le orden del Supremo Gobierno, al Cantón de 
Jalapa, donde pernianeció hasta el 24 de novieni- 
bre del mismo, en que marchó á campaña al Dis- 
trito. de Siiltepec, del Departamento de México; 
haciendo la canipaña, desde entonces hasta esta 
fecha, en el Departamento de México, el de Gue- 
rrero, el de Michoacáti, el de Jalisco y el de Gua- 
najuato, mandando la brigada que llevaba sil 
iiombre. 

H a  dado en aqiiel tiempo iiiia accióti de guerra 
y sobtenido dos tiroteos, y 11% deseiiipeñado las 
prefecturas y comandancias priiicipales de Jalapa, 
hlaravatio y Zamora; la accióii de guerra lo fué  
en Zacnalpaii, cuando la salvó de caer e72 poder de¿ 
enerrzigo, q ~ i e  la había iticeii3ia-lo y establ á punto 

~, 



de toniarla. Y los tiroteos fiieron. iino en la Ra- 
rranca de hlatiinalteiiango, que ocupaba el eiieiiii- 
go y que se la quitó; y el otro en un desfiladero, 
cerca <le Tejapilco. 

Eti ~g de eriero de 1855 salió coi1 su brigada del 
hliiieral de Teri~ascaltepec para la ciudad de To- 
luca, de orden del Supretiio Gobieriio. En febrero 
siguiente salió de Tolnca, con iitia sección de su 
brigada, en aiixilio de la plaza de Zacualpan, que 
estaba sitiada por el eneniigo. En su rriarcha dió 
una accióti de guerra en la Barratica de hlaiiinal- 
tenango, batiendo y derrotaiido al enemigo, que se 
defe~idía para impedirle el paso. Irirnediataniente 
que coiicliiyó la acción con la toma de la harran- 
ca, siguió su marcha rápidariiente para Zacual- 
pan, donde llegó en la riiistiia tarde, eiicoiitratido 
aquella plaza en los nioriie~itos de siicurnhir, por- 
que el enemigo, en número de 3,000' hombres, 
que llevaba ya muclios días de estarla sitiando, la 
había asediado en varias direcciones. la guarni- 
cióii liabía concluído ya su parque, y el Coman- 
dante de la plaza. perdida co~~~pletaiiiente la espe- 
ranza, había abaiidoiiado sus puestos y se eticon- 
traba 6 la salida de la población, )-a resuelto á que 
se perdiese iina guarnición de 400 Iioinbres <le tro- 
pa del ejército. bien arinados, iiiás de 400 fusiles 
que tenía nlriiaceiiados, dos piezas de artillería y 
sobre todo, el hoiior de las armas del Supremo 
Gobier~io. El  General de que se habla exhortó á 
la giiartiicióii para que entrase de iiuevo en com- 
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litar se encargó por rlis~~osicióii del Supreiiio Go- 
I~ieriio 

iliiraiite su ~iiatisióii eii (liclio Cuartel Geiieral, 
se ociil~ó e11 persegiiii- las gavillas del eiieiiiigu que 
existiaii eii riciiiel riiiiiho, teiiieiiilo liiyar 11113 3c- 
cióti de giiei-ra 6 las iii~iie<Iiacioiies del piieblo de 
Iriiiil~o. eii qiie ciiiciieiitn dragoiics de la 13ri~ada 
hI6ri~iiez. 6 las órcleiies del r:iIieiite Cotii:itida~itc 
de Esciiadróii Torres, ilerrotó 6 iiiia fiierza eiie- 
iiiiga dc 300 Iioiiil>rcs de iiifaiitcria y cal>allería, 
l~ieii posesioiiados. Despaclió el señor Geiieral en 
Jefe (le la Iirigada uiia seccióii de trescieiitos lioiii- 
bres A expcdicioiiar por el Mitieral <le A4ii~aii,qiieo 
y Zit8cuaro eii persecucióii del eiieniigo; y sabe- 
dor (le qiie diclia seccióii estahn sitiiada en el iiieii- 
cioiiodo piieblo (le Zitáciiaro, ejcciiló persaiinl- 
iiieiite uiin iiiarclin rápida desde LInraratio linsta 
la repetida villa de Zitáciiaro. coi1 otra seccióii, 
para salvar á la qiie estalla sitiada, COIIlO lo ;'<,r{/i- 
r i i ,  d<.>-rolizi~ij, a/  c n c n ~ ( ~ o ;  dejaiido despiiés resta- 
blecido el ordeii de rliclia \-illa. eiiipreiiilió sil iiiar- 
clia para el Ciiartel Geiieral de Maravatío. coii siis 
dos seccioi1e.q: eiicoiitió clc iiiievo :11 ei ictl i i~o po- 
sesioliado de la .b:irrriiica que estaha 6 l:is iiiiiie- 
diacioiiei <le Zitácu:iro, y eii el acto el iiieiicioiia- 
<lo C>eiieral 116rr~iiez Iiatió y derrotó á <licho ciie- 
iii i go . 
h priiiciliios (le iiiayo siguieiite iiiarchó con toda 

sii briga<ln al 1)epartaiiieiito de (;iiaiiajiiato para 
auxiliarlo coiitra los I>aiididos qiie lo asecIial>aii, 
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con cuyo objeto llegó hasta Celaya; desde allí 
marchó, de orden del Supremo Gobierno, á Puruán- 
diro, en aiixilio de aquella población, que estaba 
aniagada por el enetiiigo. Estando eti aque l l~r i l l a  
llegó á ella el señor Geiieral don Ramón Tavera 
con su brigada que mandaba, y al día signietite 
recibieroii orderi, tanto el General hIárqiiez coiiio 
el Gerieral Tavera, de dirigirse coti sus brigadas 
á Zamora, en cuya virtud se pusieron en niarcha 
inmediatamente. Sobre el camino y á iniiiedia- 
ciones de Tlazazalca, organizó S. E. el Zjército 
para batir á Zamora, y eit ese arreglo se coiifirió 
el tnando de toda la infantería al General de que 
se liabla, que niarchó á la cabeza de ella al día si- 
guiente á la mencionada ciudad de Zarnora, que 
estaba ocupada por el eneiiiigo. Tomada la ciudad, 
marchó iina brigada de caballería en persecución 
de los dispersos, la cual trabó iin conibate con 
elloc, como á legua y ~iiedia distante de la ciudad, 
y el niencionado General marchó irimediatatiicnte 
en atixilio suyo, con las compañías de prefereticia 
de la brigada que mandaba. .4cabatido de derrotar 
al enemigo se incorporaron al Cuartel General las 
fuerzas que liabían salido eii su persecución. 

Coiicliiida esta canipaña, el Gerieral indicado 
fué nonibrado por el Siiprenio Gobierno Prefecto 
y Comandante Militar del Distrito de Zaniora, 
con ~iiando también eti el de la Barca, y q ~ ~ e d b  en 
Zainora para desempeñar estos encargos coi1 una 
brigada mixta de las tres armas. Durante el tieti~po 



q!ie tiivo acliiel iiiaiirlo expeclicioiió coiistaiite- 
iiieiitc por todas las pohiacioiies <le sil liiiea, cii 
perseciicióii del eiieiiiigo, estahlecieii<lo la paz y 
el orcleii eii la I'ieclncl. los Re)-es y deiiiás pueblos 
cle sii deiiiarcacióii: iiiteriiáiiclose iiiia vez liasta 
cerca de hlcirelia, cii aiixilio del Siipreiiio Gobier- 
iio, que expec1icioii:ib:i por allí. 

Eii fiiics de julio, y eii ciiiiipliiiiieiito de la or- 
deii del Siipi-eiiio Goljieriio, iiiarclió coi1 su I~riga- 
da e11 auxilio cle Cuadalaj:ir:~, dejando cii Zaiiioi-a 
iiiia guariiicióii (le +oo IioiiiI>res. Llegó á la iiieii- 
cioiiada capital, y preseiitáii(1ose al 3:. S. hliiiislro 
(le la Giierr~i 1- llai-iiia. qiie se Iiallaba eii ella, 
arregló coi1 cliclio scfior l a  coiitiiiiiacióii d e  l a  
caiiipaiía, clejaiido eii Giiacla1,ajara iiiia giiariiicióii 
respctahle y iiiarcliaii<lo con sil b r i ~ a d a  6 batir al 
ei~erriigo, qiie se Iiallnt,a eii Zapotl6ii y las l~arraii- 
cas de Ateiiiliiic~iie. Al eiiiljreiider sil tiiarclia el 14 
<le agosto para verificar este iiioriiiiieiito. se reci- 
l i ó  eii Guailalajara la iioticin de lial~erse separado 
rlel poder el 1:. S. Presicleiit? (le 1:i Repúl>lica, y 
eii su co~iseciieiicia, el E. S. hliiiistro (le la Giie- 
rra iiiaiidó qiie se susl~eiidiese el iiiox~iiiiieiito (lile 
iba 6 ciiiprciidcrse sobre Zapotláii 5- las 13arraiicns. 

Coiiio el iiidicado Geiicral se opuso resuclla- 
iiieiite á recoiiocer al Gobiei-iio qiie eiiiaiiara de la 
rerolucióii de i \~i i i l : i  y l~rotestó soleiiiiieiiieiite 
batir A los qiie lo iiiteiitaseii, el 15. S. lliiiistro de 
la Giierra, á qiiieii eii arliiella crisis se liahia reco- 
iiocido coiiio Geiieral eii Jefe (le todas las fuerzas 



residentes en Guadalajara, dispuso marchar con 
la brigada del General interesado á la Capital de 
la República; y en cuya virtud enipreridió su mar- 
cha. En  Salaniaiica se recibió noticia de que Co- 
moiifort se dirigía á batir á Guanajiiato, y el in- 
teresado volvió iiirriediatariiente con su brigada 
pata defender aquella plaza, y coritiiiiiar hasta 
León, donde se le iiiiió la guartiicióti del irieiicio~ia- 
do Guaiiajuato, con el propio fiii de batir á las 
fuerzas de Coinonfort. Pero liabieiido puesto tér- 
niiiio á todo, el proiiii~iciaiiiie~ito de la guarnición 
de México por el plaii de Ayutla, cuya rioticia ofi- 
cial se recibió eii León el 16 de septiembre, en los 
moriientos e11 que las ariiias iban á salvar á la Na- 
ción, las tropas toniarori la orgaiiizacióti qiie á SIIS 

nuevos jefes coiiviiio darles, y el General intere- 
sado iiiarchó con sii brigada, el 4? Ligero Activo 
y el Regiiiiieiito de caballería dc ~ai iceros de Pue- 
bla, á la Capital de la Repíiblica, negándose á re- 
conocer aquel orden de cosas; donde dispiisierou 
de dichas tropas los honil~rec que se habían apo- 
derado de la situacióii. 

Eti el nies de dicie1ii)re próxiiiio siguiente salió 
de la Capital el interesado á organizar la reacción 
por el Valle de Toluca. Despiiés de dejar todo co- 
rriente.eri aquella demarcacióri, rolvió á México 
para coiitiiiiiar sus trabajos sobre el nrisiiio objeto, 
luchando con la persecucióii de sus eneiiiigos: y 
en seguida se dirigió á la ciiidad de Puebla, in- 
corporándose al Ejército reaccioiiario que allí es- 



taba. En el acto iiiisiiio de presetitarse fiié iioiii- 
hraclo IlIayor Geiieral del Ejército, y con este ca- 
rácter trabajó asidiiaiiieiite por el triiiiifo de si1 
causa, deseiiil~eíiaiido las fuiicioiies de sil eiiipleo. 

Tiiuo la gloria de batirse con el Ej6rcito y contra 
Comoiifort eii la iiieiiiorable batalla de Ocotláii, el 
8 de iiiarzo de 1856, en cuya batalla iiiil doscieii- 
tos reacciotiarios, con seis piezas de artillería iiiú- 
tiles, en canipo abierto y sobre la iiiarclia, liaii ba- 
tido al ejército de Conionfort, conipiiesto de 18,000 
honibres y cuarenta piezas de artillería de grueso 
calibre, posesionado coi1 toda clase de rentajas en 
el pueblo y piierto de Ocotláii. que forman las al- 
tiiras domiiiaiites y úriicas sobre aqiiella Ilaiiura. 
Y siti embargo, la fiierza reaccioiiaria derrotó el 
ala izquierda del Ejército eiieiiiigo, totiiá~idoles el 
pueblo de Ocotláii y liaciéiidoles prisioiiero al Pri- 
mer Batallóii Activo <le Giiaiiajiiato, ciiatro piezas 
de artillería de grueso calibre y algún parqiie, de- 
jando á sus contrarios itiiposibilitados para inipe- 
dir el niorimieiito de la fuerza reaccionaria, que, 
á sil presencia, con la mayor calina y el iiiejor or- 
den levaiitó sii canipo y marclió de nuevo á sus 
posiciones. 

Se batió tanibiéii el Geiieral interesado en los 
días siguieiites 9 y 10 en todas las fiiticiones de ar- 
nias de aqiiellos días, ciiidaiido la defensa qiie se 
hizo en la línea qiie se formó rápidariieiite d e d e  
el Cerro de San Juan, por la Alaiiieda de San Ja- 
vier, liasta la plaza de armas de la ciudad. Se ba- 



ti6 también en todas las funciones de arnias que 
tuvieron lugar durante los quince días del sitio, 
y tuvo la gloria de mandar repicar á vuelo, tocar 
dianas y vitorear al Ejército, durante el bombar- 
deo con que el enemigo pensó hacer sucumbir á la 
plaza en uno de los días del sitio; permaneciendo 
allí hasta después de concluída dicha campaña. 

Al siguiente día de terminados estos aconteci- 
mientos, el 26 de marzo, salió de Puebla para el 
puerto de Veracruz, donde se embarcó para el ex- 
tranjero, no pudiendo realizar sil viaje, sino des- 
pues de nies y medio de padecimientos en la bahía 
de Sacrificios, hasta donde lo persiguió la encarni- 
zada demagogia. 

En febrero de 1858 volvió á su patria por el puer- 
to de Veracruz, permaneciendo en la bahía de Sa- 
crificios durante un mes, ocupado en los trabajos 
conducentes al restablecimiento del orden en aque- 
lla plaza, para que se pusiese á disposición del Su- 
premo Gobierno; y no pudiendo obtener este re- 
sultado por la perfidia de los criminales militares 
que la guarnecían, siguió su navegacióri paraTatn- 
pico con el propio objeto, y eii la barra de aquel 
puerto fué hecho prisionero de guerra por las fuer- 
zas de Garza, que sitiaron la plaza. Permaneció en 
aquel campo con dicho carácter hasta el 14 de ma- 
yo, en que el bizarro General don Tomás Mejía de- 
rrotó completamente á aquellos facciosos. 

A mediados de junio siguiente marchó á la Ca- 
pital de la Reptíblica. El 24 del mismo mes fue 



iioiiil>rado por el Siilireiiio Gobiertio G<il>criiador 
y Coiiiniidaiite <:eiieral del I>ep;irtaiiieiito ile Mi- 
clioacáti. El dos del propio iiies f i i C  tioiiihracio coi1 
el iiiisriio carácter para el <le Snii Liiis llolo.;i; y 
est:iiiclo asecliaila aqiiella plaza por los facciosos de 
Ziiazua, salió (le hlésic«, n>~,,it:irilo /ir,busi~z. j0<ri?rj00- 
~zf,r.sr o l l k ' i ~ t c  ui. /a R I I ~ I I I L ~ L ~ Ú I L  Y ~/CI(.ILIZCY la ,b/n:.<z. 
El (lía priiiiero de julio llegó hasta las goteras de 
ella, atrai-esaiiilo la sierra <le Rle<los; y eiicoiitr6 ).a 

al eiieiiiigo posesioiiado (le la ciudad, lial>ieiiilo des- 
aparecido las fuerzas qiie la giianiecíaii, 11o1-que 
desde las cuatro de la tarde del <lía aiiterior había 
coiicliiirlo In liichn, ~ier<lieiido la plaza; por esta ra- 
zóii, ).a siii ol~jeto, riebía por lo tiiisiiio iriarcliar á 
la Capital de la República á prcseiitarse al Siipre- 
iiio Gol~iertio; pero c i ~  /IILT(IY de hu~t ,r /o mi, sc ilivi- 
zi6 iir l izc~/ i~~lnr~rci¿f~~ <,i~ I>xsca i(L /os rcsfu.7 o?(, ¿(L g n u r -  
I I I L ~ Ó I L ,  qiie Iial>íaii salido <le In plaza, con obiciu de 
r c c ~ ~ q ~ ~ ? - / u s ~ ~ ~ ~ a  sa/í,ni-/o < o ~ ~ f i ~ p r e f > o , ~ i b / ~ ~ .  HII el Kitl. 
cóii de 0r:ega logró eiicoiitrar, al (1í:i sigiiieiite, 
los restos qiie I~iiscai)a, coiiipiiestos úiiicaiiiciite de 
ho lioiiilires de caballería clcl I'!, coi, algiilios jefes 
y oficiales siieltos. Diclia t'iicrza se lia\j(n piiesto á 
las í,r<leiies de la Coiiiaiidaiicia Gericral de (;iia- 
iiajiiato aiites de sii llegada, y por ordeii de <liclia 
Coiiiaiiilaiicia Geiieral iiiarclib B Saii hligiiel de 
Xlleiide. 

F:ii acliiella ciiidad totiió el Geiieral iiiteres;ido el 
tiiaiido de la fuerza, recogió la seccióii <le caljallería 
que B las órdciies del ,seiior Cororiel rloii Felipe 



Cliacói~. se hallaba en San Luis de la Paz, sin sa- 
ber á dónde dirigirse por la catástrofe de San Luis, 
á cuya guarnición pertenecía; recogió la caballería 
del Sr. Coronel Rocha que se hallaba también en 
San Luis de la Paz, procedente de San Luis Po- 
tosí, donde había coinbatido durante la defensa de 
aquella plaza, y de esta rIiaiiera salvó á dichas fuer- 
zas; y sobre los restos iniserables que encontró en 
el Rincón de Ortega, furt~zó zlna brixada de nzds de 
trcscie7ztos cnbailos, que puso b disporició~z del Supre- 
mo Gobiert~o. 

En seguida fiié nuevamente nonlbrado Gober- 
nador y Coniaiidante Geiiernl del Departamento de 
Miclioacán y General en Jefe de la División del 
Ponieiite, niarcliaiido eii el acto á recibirse de ella 
en el pueblo de Acátiibaro, ailotide llegó el 15 de 
julio, encargáiidose desde luego del inando qne le 
fiié confiado. El 18 del inismo inarchó á Celaya y 
siguió hasta Salanianca, cloiide recil~ió orden del 
Snpreiiio Gobieriio para marchar de nuevo á sn 
línea. Al llegar á Acáiiibaro batió á la gavilla Pue- 
blita, que ociipaba atliiel pueblo, dispersándola y 
haciéndole algunos niiiertos, heridos y prisioiieros. 

Eii seguida marchó, de orden del Gobierno, pa- 
ra Toluca á recibir los efectos [le giierra qne se en- 
viabari á sii guarnición. Al llegar á Ixtlahuaca, 
se le mandó dirigirse á Querétaro, por donde ha- 
bía marcliado el co~ivoy de efectos de guerra que 
esperaba: y en cotisecuei~cia eniprendió su iiiovi- 
miento para la hacietida de Tepetongo, donde re- 



cogió. de ordeii superior, seseiita 1- taiitos Iioiii- 
bres qiie qiiedal>aii de la Ixigada Urqiiiza. 

De allí regresó á hlararatio, doii<le tuvo iioticia 
de qne el eiieniigo, eii iiúiiiero riiuy coiisideral~le, 
porque se hal>íaii reuiiido todas las gavillas del De- 
partameiito, cori sus principales cabecillas Piiel>li- 
ta, Piiizóii, Itiirhide y otros, se hallaba eii la vi- 
lla de Acáinharo; por lo misiiio dispuso niarchar 
iniiiediataiiietite á batirlo, y al siguiente día [12 de 
agosto], 720 obs&znte lral/arsegravcfne~rfee~~e~~en,zo, hi- 
zo SIL n~ovinzienfo y dió /a bafa//a de yzde tiene cono- 
cimieicto /a Arucibn, dervofanáo con scircientos h071z- 
6res escasos, y C?L U I L  dcSfiadcro do7ninadopor alfuras 
y corfado por d rlo, d 4,000 homúfrs bien fioscsio- 
fzados de ap?¿cl/as a/f?~ras,  y ron 727revas piezas d¿ 
arfi/Zevia, foma?~du /a plaza qz~e oc1~fia6a c/e72c?1z<p. 
Castigados los baiididos y restablecido el ordeii, 
marchó con sil divisióri, coriio se le teiiía ordeiia- 
do, á la ciudad de Querétaro. 

Eii fines del inisiiio agosto iiiarchó con su divi- 
sión á San hligiiel de Allende para batir al eneiiii- 
go que ocupaba aqiiella plaza. Eti dicha ciudad se 
orgatiizó el Primer Ciierpo de Ejtrcito para niar- 
char á la campaña del Norte. La División del Po- 
iiieiite fornló parte de dicho Ejército y el General 
interesado, además de/  ando natz~ral de szt Divi- 
S ~ Ó I L ,  f i ~ é  nomúvado s~g~cndo  e11 j+ de dicho E;ircifo; 
á priiicipios del siguiente incs de septiembre iilar- 
clió coi1 el Ejército para Saii Liiis Potosí, cii coiii- 



pañía del E. S.  General en Jefedel Primer Cuerpo 
de Ejército, don Miguel Miranión. 

El 8 del mismo mes practicó el reconocimiento 
del puerto de San Bartolo, posesionándose sucesi- 
vaniente de todos los puntos que tenía el eneiiiigo, 
hasta la hacienda del Jara], de donde contiiiuó su 
marcha, persiguiendo á las fuerzas contrarias has- 
ta la ciudad de San Luis Potosí, cuya plaza tomó 
el ejército el día 12 del mismo mes. 

El 25 del mismo mes salió el Ejército del Supre- 
mo Gobierno á batir al enemigo, coiiipuesto de 
7,000 hombres con 30 piezas de artillería, rnanda- 
do por Vidaiirri, el cual se hallaba posesionado 
del pueblo de Ahualulco de Pinos; colocadosfren- 
te á frente los dos Ejércitos, el General interesado, 
de acnerdo con las disposiciones del E. S. General 
en Jefe, iormó la Ifnea de batalla con las tropas des- 
i imdus á este objeto; estableció las col%mnas de reserua 
y dispuso la situaciói~ del parque general, hospitalde 
sangre, carros y demás trenes ci la distancia conz'enien- 
fe y e77 lor@arajes d pro@ósito. Todas estas operacio- 
nes se practicaron en medio del nutrido fuego de ca- 
ñón que comenzó por ambas partes en el momento en 
que se avistaron los dos Ejércitos. Duratite ese día de 
batalla, el Geiieral interesado, siempre al lado del 
E. S. Gcneral en jefe, lo acompañó cn todos los re- 
conocimientos que se ejecutaron y puso e77 prdctica to- 
das las disposiciones de S. E El siguiente día 26 
coiitinuó la batalla del mismo modo, sostenida por 
el fuego de canóii; y el General indicado cumplió 



coi1 siis cleiieres, lo iiiisiiio qiie el <lía a~iterior,  di.<- 
l)u~fi<iidu ciiaizto o s r  m i ~ i f ~ ~ c c i ~ f c ~  ~z/u6jt~lo <!<, /(? btrftzf/a. 
Uicii coiioci<lo cl Lerreiio, exaiiiiiiaiido las ~ioscsio- 
ne.; eiieiiiigns y/i)i7??(?ii(L(~(.//)/~rii (fc6trl'1//cr, eliiitere- 
s:i<lo,hr,.ru cir niuz.iri~ic.7,fo a /  i<;i~ciii>, á la tiindriigada 
del dia 2 ; .  y se cjeciiló la iiinrcli:i al raiicliu (le Ho- 
cas, ~ a i - 3  Raiiqiiear al eiieiiiigo por sii izqiiier<ln, 
dis~xiráiiduse toilnvía eii esa iii:iii:iiia nlgiiiios tiros 
de caiíóii. 131 iiieiicioiia<lo día 27 lo pasó el Ejército 
eii el iiieiiciotin<lo r:iiiclio de Bocas, iiiaiiteiiierido 
fiierzas a\.a~izaclas sobre el ctleiiiigo, y alln~iaiido 
las diiíciiltades del ]>aso del río, qiie teiiín qiie prac- 
ticnrse cii acjuel piiiito. Al sigiiieiite día zS pasó el 
IIjército al otro lado, ~ / i r < ~ i ~ - i z i f ~ ~ - ~ f a  ufie~ació~i d (2- 
71<>14<1/iii/<~l?.s<zd<~, y ~oiit i i iuó sil ii~ai-clia liastn las po- 
sesioiies eiieiiiigas, doti<le fiié recibirlo iiiie\.aiiieiite 
coii liivgo de c:iiíóii; g se dieroii las accioiies (le gue- 
rra de aquel día, eri que se loiiiaroii al eiieiiiigo las 
dos alturas priiicipales de sil flanco izquierrlo, á cii- 
yo acto coiicirrrió. 

Zl  sigiiieiite día 29  tin.o lugar la iiie~~iornble 
I>atalla de Xliiialiilco, qiic harh lioiior sietiiprc al 
Ejército iiiexicaiio. b,.ii c//a ov~rani¿úclfij6,~citodi7~- 
icrc.sndo, siti~nizdo fd ni-/i//ci&r C O I L ~ . C I L ~ ~ ~ Z ~ ~ - ~ I ~ C ~ I / C  Y 
/as .fv@ns i/c /ir i z p ~ i c ~ ~ i l n  <fe /a l l i l t ~ z ;  batió COIL c / / ~ s  
a l  cir i~ir<p,  qne se prcseiitó aiites del coiiibate de- 
cisit-o; sust~~;,o cl/rt<;oo di  <-a1<6n, que sirvió de pre- 
liiiiiiiar á I:i I>at:illa: ui:yai¿i?ú /as co/~rn¿i¿<r.s iii ata- 
ynr,  3' //<:'[rarlu cZ ?i¿ufi?cnio, di6 la b i z l ~ / ~ a .  cn<[,niarlo 
d /a C < Z ~ C L , L Z  de eUns, hasta & Y I O ~ < I Y  c u i i ~ l ) / c l a ? i ~ ~ ~ ~ f ~ ' a !  



Ajérn'to cneinigo, tomándole á viva fue?za toda .S71 ar- 
tiilcrta, todo 521 parqz~e, arnrame~itu y dt,rnds jertre- 
clros, que conducía eri siis cieizfo trei7zfa carros, sil2 
dyar  al cnen~igo, en tan conz@lcta derrota, ni t.I n ~ á s  
pcqneño elienze?zto de guerra. El General interesado 
prestó en aquella jornada los serricios qiie se ex- 
presan en el parte respectivo, perdiendo d caóallo 
qxe ~no?zfa6a, por ha6i.r sido zni~ei+o en el mon~ento 
de ton~ar la últi~na poscsibiz del cncnziyo. 

Coiicliiída la batalla, ~l (;crirrnli?rfcresado /ezazc- 
fó c/ caznfio, lz~chaizdo co~z /as d~ficilitadcs co?zs(y?~ien- 
tes: el transporte de tantos heridos. carros y caEo- 
nes y pertrechos <%e guerra, sin /os medios zrec~sarios 
para sn condz~cciÚ7r, por lo cual se tuvo qnc /(ruar á 
6razo hasta San 1,wis Potosi toda la arti//eria ene. 
miga por los valientes soldados que tan gloriosa- 
rneiite la habían tomado. Tei-niinada así la cam- 
paña, quiso co?zc~~ii.ir ron sil rihsisión á /a &jalisco, 
que debía ejecutar el Prinier Cnerpo (le Ej4rcito. 
Habiendo marchado en esos días para la Capital de 
la República el E. S.  General eii Jefe, sc encargó 
del ma~zdo de &ho qZ~cito y n~arclió con É¿ á Zanr- 
tccas. Restableció allí el orden y contitiuó con dicho 
Ejército para Giiadalajara, batiendo por alguiios 
días á las fuerzas que acaudillaba doti Santos De- 
gollado, en el piieiite de 'Pololotlári en tiúmero de 
6,000 hombres; ejeciitaiido las niatiiobras estraté- 
gicas que eran con~~etiie~ites. niientras se i~icorpo- 
rabaii las fuerzas de Guatiajiiato y de San Luis, 
destinadas á dicha campaña. Incorporadas ya en 
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iiiiií>ii (le1 1.:. S. Geiieral en Jefe, toiiió <liclio Sr.  
el iii:iiiclo del 13jércit0, y coiitiiiuij el iiiteresailo coi1 
el carácter (le segiiii<lo eii Jefe. Iiiiiiediatatiieiite 
se dispiiso el ataque rlecisivo. y el 1 2  de dicieiii- 
bre sc I>atió al eiieiiiigo eii el puiito de I'oticitláii, 
qiie :~b:iiidoiió B las ciiatro <le la iiiaiiaiia del día 
1~7; 6 cuya llora, practicaiido el reconriciiiiieiito, se 
coiiieiizi) 5 Ilasar todo el tren riel lijército. cuya 
operncióii fué dirigicla persoiialiiieiite por el I~xt i io .  
Sr.  Geiieral eii Jefe y pur c/ iinten,s<zdu; querlaiido 
acaiiil~aíl<i el resto del Ejército eii la nt>clie (le ese 
día fiiera clel ~iiiehlo de Poiicitlán, frente al Ejér- 
cito eiieiiiigo, qiie se había apocleraclo de las altii- 
ras iiiiiie~liotas B la liacictida de Atequiza 

E1 14 eiiil>reii<lió la riinrclia el Ej4rcito á las 6 
de la tiiañaiia; ). eiiil>eñáiidose, pocas lloras des- 
pués, uii coiiibüte reiiido, eii que el eiieiiiigo, (les- 
alojado de cada iiiia de sus ~)osesioiits, fiié com- 
11let:iiiieiilc derrotado clesp~iés de Iiaber sido íiaii- 
qiienclo por su dereclia por la brigada del señor 
Geticral Col>os dir<~itía pur c l  ii>ztcr,~.sadu, dejaiido 
el eiieiiiigo eii iiiiestro riiidcr ciiico$ics.ai, j7riiioi~i.- 
rus, ft.ai/ c<z~~fidod lfc paryue y ar?iia.?. 

Ilespués de ocupada la ciiid:i<l (le (>iiarlalajjara, 
salió el Ejército ruiiibo al Sur  del I)epartaiiietito, 
el 17 del iiiisiiio iiies, lograiirlo que el 24, por iiie- 
dio de iiiarclins y iiiaiiiol~ras estratégicas, se ocii- 
para la ciiicl:i<l (le Coliiiia. qiie<laiido el erieiiiigo 

'si011 eii asi aiiieiiazndo por retaxiiarília eii sil post. " 
la Uai-rai~co (le Ileltr6ii. Al niiiaiiecer del 2.5 se 



dispuso la salida del Ejército, de Colima, adonde 
se supo que el enemigo trataba de venir á sorpren- 
derlo. h dos leguas de esta ciudad, y á itti cuar- 
to de la hacienda de San Joaquín, se le lialló real- 
mente posesionado con bastatite vetitaja; desde 
luego se trabó la lucha, que despui-s de las tres ho- 
ras dió z n  cov~~lc fo  tvinlgo al /qévciio leal, qf1t le tu- 
mú cuatro piezas dc avfillcvzír, y el cual perrioctó 
esa noche en la hacienda de San Joaquín. El 27 . 
se ocupó el campo eiieniigo; y el interesado perma- 
neció levantándolo con g?-andes afanes y sacando la 
a~t i lhr ía  de las Barrancas de Belfrén y .4fe~~qrciq?~e, 
que habzíl dejado abandonada deneuzigo, en núnzero 
de 3.3 piezas de batalia de todos calibres, hasta el 3 
de enero en qrce /&Ó á í;uadulajni-a, á la cabeza del 
E f i c i fo ;  y adonde había venido con aiiticipacióti 
el E. S .  General en Jefe. 

E1 8 del niistiio mes de enero se eticargó por 
disposición del E .  S. General eii Jefe, del Gobier- 
no y Cotiiandancia General del Ilepartanietito de 
Jalisco, Iiasta el 20 de marzo del tnistiio año, eii 
que á virtud de Iiaber sido nonibrado por el Su- 
prenio Gobierno. (:eiieral en Jefe del Primer Cuer- 
po de Ejército, salió con uiia brigada sobre el eiie- 
miga en  auxilio d e  l a  Capital de la Repiíblica, 
qiie asediaba aquél; ocupando en sil tránsito la 
ciudad de Guanajuato, restal>Iecieiido en ella el 
orden y las autoridades. El 6 de abril llegó el Ge- 
neral interesado á la Capital <le la República. de- 
dicándose desde luego á organizar el Ejército coti 
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Duraiite ese tienipo el eiieiiiigo. qiie coi1 aiitcrio- 
ridad se había apoderado del piierto de \Imatláii, 
invadió el Distrito [le Tepic, ociipniido sil Capital. 
El 23 de jutiio salió el iiileresado eii esa <iireccióii 
á la cabcz:i de iiria <livisióii coiiipiiesta de las tres 
ariiias, u c ~ i ~ n n d o  ii /a c i ~ d n d  iic 7 9 i c  el 2 8  del 
inismo iiies, de cuyo puiito Iiabia 11iiído el eiiemi- 
go iiii día antes;. y lial>iéiidose restablecido el or- 
den y las autoridades eii aquel Distrito, y lial~ieii- 
do quedado fuerza eii persecucióii del eiietiiigo, el 
General qiie se iiieiicioiia regresó a la Capital del 
Departaiiieiito, adoiide llegó el 7 de jiiiiio. 

El  29 de agosto del xiiisiiio afio salió coii iiiia di- 
risióii á exl>edicionar eii el Sur del Uepartaiiieiito, 
restablecieiido el ordeii eii las principales pobla- 
ciones de ese ruiiibo; y el r~ de septieiiil>re, de 
regreso d la Capital, y coi1 iiiia brigada, derrotó á 
los facciosos Valle y Rojas e11 el llaiio del Cuisi- 
110, eii doride le presentaroii accióii coi1 iiiia filer- 
za de I ,200 lioii~brrs. 

Josi; V. IIE 1.1 CBDE'JA, Genera! graduado, 
Ayiidaiite General del Estado Mayor del I<j&rcito 
y Secretario del iiiismo, del que es Jefe el i3. S. 
Geiieral de Divisióii don JosC Mariano Salas, 

CERTIFICO: <pie la hoja qiie aiitecede es copia de 
la origirial que existe en la Secretaría de ini carEo. 

México, enero 25 de 1860. 
José Xar ia  V. de la Cadrvra. 

Visto Biieiio, 
Salas. 



Premios glrc ha ohteizido POY acioizes militares. 

Disfruta la Cruz de Texas en 1836. Obtm-o el 
grado de Capitán por acciones de guerra eti 1841; 
y tiene concedidas la Cruz de la Angostura por 
el 22 y 23 de febrero de 1847; la C ~ I I Z  de Fierro 
del Valle de México, eii las accioiies de Churubiis- 
co, el 20  de agosto de 1847; Calzada de Anzures, 
el 8 de septiembre del misnio. y pie de Chapul- 
tepec, plinto de Santo Tomás J. Garita de San 
Cosme, el 12 y 13 del rnisino mes y aiio, J. lame- 
dalla general por la giierra contra los invasores de 
Norte América. Disfruta la Crnz de Ahunlulco, y 
el enipleo de General de División por los servicios 
prestados en Tacnbaya en 11 de abril de 18j9. 

[Una rúbrica.] 

Licencias p u  ha usado. 
2 . , . . . . . . . . . . . . . 

Mayo 28 de 1860. Oficio de la Cotnandancia 
General de México, decidiendo, de acuerdo con el 
señor Asesor, que riiientras se restielve la compe- 
tencia con el Supremo Tribiinal de Jnsticia, se 
continúe la causa, en unión de la Exc~na .  2+ Sala. 

Junio 12. Agreguese el oficio que se ha recibi- 

I NO aparece ninguno eii ei original. 
n Ko aparece ,,inguna e,, el oiigitiai. 



do de Irr I,! Sala, y digasel? eii coiiteslacióii que 
eri la causa iiistriií<la al 13. S. Getieral hf.16rcliiez 
iio existe la ordeii á qiie se refiere el seiior Coiiiaii- 
rlniite Geiieral, eii el oficio <le 6 de febrero. que 
origiiial se reiiiilió á la I'! Sala coi1 las actiiacioiies 
de ésta solire coiiipeteiicia; y cliie eii la referida 
miisii IIO aparecei~ practicadas ~iitiguiias cliligeii- 
ci;is desdc 16  de eiiero últiiiio; y que uii oficio, fe- 
clin z j < I d  iiiisiiio iiies <le eiiero, eii qiie la Coriiaii- 
dniicia C:eiieral previiio al Fiscal siispeiicliera toclo 
prrice<litiiie~ii», eritretaiitn se resolvía la cr>iilieii- 
<la de jiirisiliccióii, y :11giiiias otras coiiiiiiiicncio- 
iies <le feclia posterior-, ncoiiil>aiiaii<Io los dociiiiieii- 
tos pedidos de aiiteiiiaiio, se liaii iiiaii<laclo agreg:ir 
por l ; is  jiirisdiccioiies iiiiiclas, e l  d í a  i) d e l  co- 
rrieiite. 

.l/~ziiíii<~.z.- CC,:yiri~~r.-J~</io (,'i?rBdn. [Tres rú- 
l>ricas.] 

Jiiiiio I 1 .  Oficio de la I!  Sala del Siipreiiio Tri- 
biiiinl cle Jiisticia 6 qiie se refiere el auto aiiterior. 

Jiiiiio 1 2 .  lliiiiita de la coiitestacióii resiielta en 
el tiiisiiio aiito. 

J~ii i io zo. h.i to iiiaiidaiido se ngregiie copia cer- 
tificada del eii que la Exciiia. 1.i Sala declaró com- 
peteiite á In z'? para coiiocer de esta cniisa. 

Jiiriio 2 2 .  Kotificacióii al E.  S .  General M k -  
qiiez del auto anterior. 

Defojas 21  j á z z r  corre el pediiiiei~tofiscaldeISr. 
Cacasola para la práctica de nlgiiiias diligeticias. 



hféxico, julio 6 de 1860. 
Como pide el Sr. Fiscal. 

[Tres rúbricas.] 
V e y ~ a v a ,  Secretario. 

En la ciudad de hléxico, á siete de julio de niil 
ochocientos sesenta, teniendo presente en el lugar 
de su prisión, al E. S. General de División don 
Leonardo Márquez, se le hizo saber el auto del 
día de ayer, que iiianda anipliar la cqnfesión con 
cargos, que quedó abierta respecto de los puntos 
á qne se contrae el Sr. Fiscal en su respuesta que 
antecede. 

El señor Ministro de la snstanciación, después de 
haberlo exhortado á decir verdad en lo que supie- 
re y fnere preguntado, mandó se le leyesen como 
se hizo, su declaración preparatoria, la confesión 
con cargos y todas las actiiaciones y docuinentos 
necesarios; é instriiido de todos, dijo: que las ra- 
tifica en todas sus partes, y responde: que ya tie- 
ne en su poder los papeles á qiie se refiere en su 
confesión, absolviendo el prirner cargo. Que B pe- 
sar de no tener á la vista su archivo cuando se 
le interrogó, explicó desde entonces, como puede 
verse por su contestación, todas las razones que 
tuvo ajenas de su voluntad para suspender la cam- 
paña de Mazatlán; cine por ellas se palpa que exis- 
tió una verdadera iniposibilidad, por la falta de 
tiempo, de recursos y de seguridad en Guadalaja- 
ra durante su ausencia, en la mencionada campaña, 
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á lo ciial agrega aliora qiie eii el iiioiiieiito qiie 
toiiió el tnaiido clei Friiiier Cuerpo (le Ejército, eii 
priiicipios de riiarzo del aiio próxiiiio pasado, mar- 
chó eii auxilio de esta Capital: y despiiés de la 
batalla (le Taciibaya expedicioiió por el Departa- 
iiieiito de hlichoacári hasta el 15 de rnayo sigiiieii- 
te que llegó á Giiadalajara. Eii seguida tiiarclió 
á Giiaiiajuato para recibir una condiicta de cau- 
dales procedetite de aquella ciudad, batieiido á la 
vez al faccioso Xrteaga, que pretendía tomar di- 
clia ciiidacl. Apeiias llegó á Giiadalajara la expre- 
sada co~iducta, tiiarclió á 13 czmpafia de Tepic, 
(lotide residía el eiieiiiigo; y iiiia vez viielto al or- 
dcii diclio piierto, qiie ociipó coi1 las tropas de sil 
iiiatido, rolrió á Giiadalajara, recogió la conducta 
y eiiipreiidió de niiero su niarcha sobre Tepic, eni- 
pleaiido eii esta expedición tres brigadas, que fué 
preciso escalonar hasta la bahía de Santa Criiz. 
Luego que estuvo verificado el etiibarque, dejó el 
que habla iiiia de dichas brigadas expediciona~ido 
por Tepic, y las dos restantesrolrieroii á Giiada- 
lajara. 

Pocos días después, es decir, en el inomeiito que 
fiié preciso, salió de iiiievo el espoirciite á caiiipa- 
iia sobre el Sur del Departaniento para balir á 
las de Ogazóii. Rocha, Rojas y siis par- 
ciales, que se rohiistecíaii eii aqiiel riiriiho. El que 
Iialjla las persiguió Iiasta adelatite de Zapotláti, 
doiide acabaroii de dispersarse; y 110 coiifornie cori 
ello, coiitinlió su caiiipalia eii los cieniás distritos 
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del misnio riiiubo hasta lograr en el llano del Cui- 
sillo, batir y derrotar á las gavillas reunidas de 
Rojas y Valle. 

Estaba expedicionando de este modo, cuando 
recibió del E. S. General don Adrián Woll el avi- 
so y la orden del Supremo Gobierno para que fue. 
se á San Juan de los Lagos á recibir la conducta 
de caudales que escoltaba dicho señor Excelentísi- 
nio, por lo cual el exponente emprendió desde 
liiego su marcha para dicha ciudad; volvió con 
ella á Guadalajara, y entoiices se preparó á hacer 
la campaña de Tepic, ocupado entonces por el 
faccioso Coronado, y que era necesario, eii primer 
lugar, para embarcar la mencionada conducta. 
Estando en estos preparativos, se recibib la noti- 
cia de la derrota de Coroiiado y ocupacióti de Te- 
pic por las fuerzas del Coroiiel Lozada; en cuya 
virtud dispiiso el qiie habla empreiider la campa- 
ña de Mazatláii, una vez embarcada la conducta 
de que se trata. 

Que con10 se ve por la relación anterior, el ex- 
ponente iio tuvo u11 moiileiito desocupado antes de 
esta época para abrir fa campaña de ivIazatláti, 
supuesto que estuvo constantemente expedicio- 
nando eii persecución del enemigo; que hay ade- 
más otra razóti niás fuerte, y es la orden terminan- 
te que recibió del Supremo Gobierno, á conse- 
cuencia de la priniera pérdida de Tepic, para no 
moverse de Guadalajara; esta es la coinunicación 
á que alude el señor Fiscal, dicieiido que no se ha 



eiicoiitrado en cl hlitiisterio de la Guerra; el qiie 
Iiahla la preseiita origiiial y pide que la copia cer- 
tificada se agrecue á estos aritos para siis efectos; 
advirtieiido que llera siil>raya<las las palaijras eii 
que iiiás le eiicarece el Siipreiiio Gobieriio la iiece- 
sidad [le periiiaiiecer eii Giiadalajara siti iiiteiitar 
por eiitoiices iiitigiiiia otra cariipafia, a1111 cuaiido 
se pierda cualcloicra pinza del Uepartaiiieiito. 

Qiie aiiii Iiay iiiis todavía: ciiniido desaparccie- 
roii estos iiicorireiiiciites por la accióii de guerra 
del Ciiisillo, la ljainlla de la Estaiicia y la tonia de 
Sepic, así coiiio por coiitar ya el que ha!>la coti los 
reciirsos iiecesarios. iiiarclió 6 la iiieiicioiiada caiii- 
1~afia (le hlazatl.íii. y eii el plaii de 1:is Barraticas 
(le hIocliitíltic, recihió por cxtraor<liiiario iiiia car- 
ta y uiia ordeii del 1:. S. Presideiite <le la Repú- 
blica, llaiiiáiidolo x-ioleiitaiiieiite 6 Giiadalajara; la 
ciial tuvo qiie obcdecer eii el acto, dispotiiciido eii 

segiiida el Supreiiio hf:igistraclo de la Nación qiie 
el exl~oiieiile iii:ircliase 6 la Capital <le la Repúbli- 
ca. 1.a carta y la coiiiuiiicacióii iiieiicioiiadas las 
prcseiita origitiales eii cste iiioiiiciito. y ]>¡de que 
el1 copia se agl-egiieli á los autos. Esos ciocuilieiitos 
que lo revolvieroii (sic) del caniiiio cuaiido iba á 
la caiiip;iña de I\lazatláii, explicaii bici1 claro, así 
coiiio lo anterior de qiie se Iia heclio refereiicia, 
cuáles fii-roii los riiotivos que itiipidieroii la rea- 
lizacióii [le la iiieiicioiiada caiiipaña. Y respoiide: 

En cuaiito al segiiiido cargo que pide el seiior 
Fiscal que se anipiíe, el que liabla comieiiza por 



advertir que cuando habló del asunto de la conduc- 
ta, no se disciilpó de nada, porque no ha cometi- 
do culpa ninguna; y sigue por explicar que el Pri- 
mer Cuerpo de Ejército no tuvo sienipre el mismo 
vencimiento, supuesto que comenzó á forrnarse con 
un cuadro muy peqiieiio, y fué progresando con el 
tiempo. Que ademá.s se advierta el encabezamieti- 
to de la niisma noticia, de fojas 198, que le cita el 
Sr. Fiscal, y se verá que en esa noticia no habla la 
Pagadiiría del venciniiento de todo el Primer Ciier- 
po de Ejército, óiiio de la $arte del que reristó 
el Coniisario eri su Cuartel General aqitellos lile- 
ses; es decir, que no iiicluyó dicho Sr. Comisario 
la niayor parte de la fuerza que regularniente es- 
taba en campaiia fuera de la ciudad. Que la mis- 
nia relación está patentizando esta verdad, porque 
desde luego se viene á los ojos qiie siendo menor 
la fuerza del Prinier Cuerpo de Ejército el mes de 
rnayo que el de septietnbre, no podía en el prime- 
ro vencer 56,000 y tantos pesos, y en el segundo 
39,000 y pico; así como siendo casi igual sn fuer- 
za en septieiiibre y en octiihre, no podía vencer el 
primero 39,000 y tantos pesos, y el segiindo gr,ooo 
y pico. Además de esto advierte el exponente que 
cuando dijo que dicho Ciierpo de Ejército vencía 
$~oo,ooo, no habló con tina precisión iiiatemática, 
que no puede haberla en esta clase de documentos, 
sujetos á la alta y baja de la fuerzas. El exponente 
habló aproximatiratiietite, y sin etiibargo, prueba 
en este momento no sólo qlie vencía los ~ o o , o w  



pesos que 11% diclio, sino qne se necesitaba más 
para ciil>rir siis ateiiciories. La niisrna relacióii de 
que se lia Iieclio referencia rleriiiiestra que en no- 
viembre veiició 93,000 y pico de pesos, y el presu- 
puesto origiiial de octiil~re, que prescrita el que 
Iial)la, explica que en dicho presupuesto no se coii- 
sideraba siiio el haber ecoiióniico de los ciierpos; 
es decir. snrldos, socorros y gasto coniún de tro- 
pa; á lo ciial Iiay que agregar todos los gastos de 
iiiaestraiiza, fuiidicióii de piezas de artillería y 
de proyectiles, cotistriicción de parque, de restua- 
rio y de otros rtiiichos objetos de guerra. Luego, 
si á los gj,ooo y tantos pesos que venció en tia- 
vieinbre se zigregaii todos estos gastos, qiie se ha- 
cían coiistatitetiietile para atender al sosteriiniieiito 
del Siipre~no Gobieriio y á la salvación de la Ke- 
pública, se verá l~ieti claro qiie era más de los cien 
niil pesos lo que se necesitaba cada ~iies, segúti se 
conipruel>a coi1 la noticia de la Coiiiisaría del Pri- 
nier Cuerpo de Ejército, fechada en 12 de febrero 
de este año, en cuya segin~da partida de data se 
demuestra que el tries de noviembre Últiino gastó 
clicha Cotiiisaría $102,20j.80, es decir, los 93,000 
y tantos de sil presupuesto, y el resto por cuenta 
de los gastos que quedan niencionados. Esta rioti- 
cia rjue presenta original en este rnonieilto, pide 
que en copia se agregue á los autos. 

Que auiique con esto queda ya contestado el car- 
go, agrega todavía que no era este gasto sólo el qiie 
forriiaba sus coniproriiisos tiieiisuales, sino el pago 
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de la guarnición de Guadalajara, que aunque no 
figura el1 el presupuesto del Primer Cuerpo de 
Ejército, sin embargo, se pagaba también á lapar 
suya. Dicha guarnición vencía $17,493.14, según 
el presupuesto original de la Jefatura de Hacien- 
da, correspoiidiente al mes de octubre, que original 
se presenta. De suerte que agregando este gasto 
al anterior, resulta qiie son cerca de $118,000 lo 
que vencía sólo la lista militar. Teniéndose tam- 
biénpresente que el que habla tenía también que 
buscar recursos para pagar la lista civil del Depar- . ' 

tamento, la cual según el presupuesto respectivo, 
que obra bajo el número 3, á fojas 19, del hlani- 
fiesta del que habla, publicado e11 Guadalajara 4 
25 de octubre del ano próximo pasado, ' importa 
$7,956.96 que agregados á la cantidad anterior 
hace la suma de 126,000 y pico de pesos, para cii- 
brir las atenciones de que se ha hecho referencia. 

El que habla pide que se agregue su Maiiifies- 
to en comprobació~i; y además, presenta original, 
y pide que se agregue en copia, la cuenta de la Je- 
fatura Siiperior de Hacienda de Guadalajara, en 
que se explica la cantidad gastada de los $6oo,coo 
que se ocuparon de la conducta. ya para que se 
vean todos los gastos que se tenía11 que hacer úni- 
ca y exclusivaniente en objetos de giierra, y ya 
también, porque corrio este iniportantísinio docu- 
niento honra tanto al qiie expone. quiere qiie obre 
en los autos para que se iml>onga la Excma. Sala. 

; VClre en 1.33 Anexos. 



En él consta toda la liistoria <Le ese tieg-ocio, y él de- 
miiestra qiie de los $6oo,ooo qiie se ocuparoii, iio 
se gastar011 inás que $ r8o,ooo, coi1st;liido al calce 
de estadeiiiostracióii l;i distribucióii poriiieiiorizada 
de esa cantidnri, así coriio la <le\-olucióii del resto 
por la Jefntiira Siiperior de Hacieiida de Guadala- 
jara, cine fué la úiiiczi qiie iiia~iejó ailiiellos foiidos. 

Taiiibiéii preseiita el expoiieiite, ori,yiiiai, y pide 
que se acoiiipaiie eii copia, la cueiita respectivade 
la Comisaría del Prinier Cuerpo de Ejbrcito por la 
partc de estos foiidos que ella gastó, y de la ciial 
le Iiace cargo la Jefatura de Ilacieiida eii sil pri- 
iiiera partida. 

En cste acto, y sieiido avaiizada la llora, dispii- 
so el Sr.  hIagistrado de la sustaiiciaciúii se susperi- 
diera la diligeiicia, para coiitiiiuarla el Iiiiies. 

Eii la ciiidad de México, á 9 de jiilio de 1860, 
preseiite eii el liigar de su prisióii el E. S. Geiie- 
ral don Leoiiardo Nártluez, exhortado por el Sr.  
A'Iiiiistro de la substaiiciación á decir verdatl eii lo 
que supiere y fuere preg~iiitado. á fin de coritiiiuar 
la aiiipliacióii peridietite, dijo qiie por lo que deja 
expuesto por sil Manifiesto de Guadalajara, que el 
Siipreiiio Gobierno le)-ó si11 coiitradecir, y por los 
dociiiiieiitos que aliora preseiita origiiiales, y pide 
que se agregueti eii copia, se verá qiie la sitiiacióii 
del Pritiier Cuerpo de Ejército es renlmeiite la qiie 



205 

se había dicho con anterioridad. así como que el 
Supremo Gobierno tenía conocimierito de ello. El 
hecho de que S. E. el Presideiite de la República 
casi siempre que lia ido á Guadalajara ha  tenido 
necesidad, por primera providencia, de inipoiier 
préstamos considerables. está patentizatido que di- 
cho S. E. no encontró en aquella ciudad otro nie- 
dio de proporcionarse recursos. 

En esteactoel señor Ministrode lasubstaiiciacióti 
observó al señor Geiieral que la principal absolu- 
ción que ha dado i la niayor parte de !os cargos. 
tanto en su primera confesión como en la amplifi- 
cacióii que pide el señor Fiscal, es su falta de re- 
cursos. para lo cual Iia aducido algunos hechos y 
pedido se agregiieii algnnos dociimeiitos: nias ni 
por uiios ni por otros se destriiyeti los que se han 
puesto <le manifiesto á S. E. Explica la especie de 
presup~iesto de rericimientos del Prinizr Cuerpo 
de Ejército, formado por su Pagaduría, con que 
en él no se prerieron todos los gastos que se te 
nian; ni, (sic) aiiiique se habla sólo de sueldos y so- 
corros, su eiicabezado expresa que era de tina sola 
parte de éstos. El señor hIiiiistro le obserr;~ que 
queda el cargo eii pie; priiiiero, porque la despro- 
porción desde 838,000 y pico hasta 91 J- 93,000, 
que se nota como por saldo de un mes á otro, IIO es 
igiial á la con que dice S. E. que fué aumentando 
SUS fuerzas; segundo, porque si la cuenta de la Pa- 
gaduría se limitaba á la giiarnicióii de la plaza de 
Guadalajara, le ha quedado á S. E. por decir dón- 



de estaba la otra liai-ic qiie veiició la diferencia, 
desde lo presupuestado liasta lo yiie S. E. iiiisiiio 113- 
ce siibir la totalidatl, ciiaiido al iiiisiiio tieiiipo Iia 
diclio qiie iio se expedicioiiat~a fuera de la ciiicla<i 
por falta de reciirsos: tercero, poryue eii esos siete 
iiieses iio liace iiiciició~i el señor Geiieral iiiás que de 
dos salidas <le C. E., una á tornar uiia coii<liicta eii 
el ilepartaiiieiito de Giiaiiajiiato, y otra á Zapotláii 
el Graiide, cuya ruelta terriiiiió por la disliersióii 
á que obligó al eiieiiiigo, bati61idole eii el Ilaiio 
del Ciiisillo; ciiarto y eii fin, porque disciirrieiido 
aproxiiiiatiraii~eiite, 3- iio coi1 las listas de revista á 
la iiiaiio, corno lia diclio S. E., sieiiipre aparece 
que iio era taii ahsoluta su desiiudez de recursos, 
pues que iio descoiiocieiido la exactitud de los ci- 
tados docuiiieiitos, iiiás de iiiia iiiitnd de lo presu- 
piiestado por la Pagaduría, y ahora adicioiiado por 
S. E., fiié miiiistrado por la Jefatura de Hacieiida, 
y esta iiistaiicia sirve de-punto, si se atieiide á que 
todo se destinaba exclusivairieiite á objetos de giie- 
rra, no aparecieiido en el hlaiiifiesto puhlica<lo, ni 
alegáiidose ahora por el E. S. Geiieral, qiie uiia 
parte. á lo iiieiios eti la iiiistiia proporcióii, se [les- 
titiase á la lista civil. 

El expoiietite contestó. eri ciiaiito a l  priiiier 
putito: que la fuerza del Primer Cuerpo de Ejér- 
cito, como tiene <liclio antes, casi era la iiiisiria eii 
septieinbre y octiibre; de coiisiguieiite, rio existe 
esa eiioriiie diferencia en sus haberes, qiie á pri- 
mera vista le ha parecido al señor hIitiistro: es 



únicamente que la relación de la Comisaría, á la 
que se alude en este caso, liabla sólo de la fuerza 
que en el día de la revista de aqiiellos meses tenía 
presente eti Guadalajara, que es lo mismo'que el 
que habla ha explicado desde el principio de su 
ampliación. 

En cuanto al segiitido punto, el expoliente dice: 
que el resto de la fuerza á que correspondía lo de- 
más del venciniieitto, expediciotiaha á principios 
de septiembre por el Siir de Guadalajara conio se 
palpa por el hecho de que después de haber hecho 
la campaña hasta adelante de Zapotlán el Grande 
y expedicioiiado por otros distritos que tiene in- 
dicados con anterioridad, dió la acción de guerra 
del Cuisillo el día I I de dicho septiembre, según 
puede verse por su parte oficial y proclania de  
aquella fecha. 

Que en cuanto á que no se expedicionara fuera 
de la ciudad, el exponente suplica al señor Millis- 
tro tenga la bondad de recordar lo que se ha di- 
cho, y encontrará que precisametite la campaña 
de Mazatlán no pudo hacerse por estar la fuerza 
constakemeiite expedicionando en persecución del 
enemigo. 

En cuanto al tercero, dice el que habla: qiie no 
fueron dos salidas las que hizo en los siete meses 
que le cita el señor Ministro, sino cinco, segOn 
tiene explicado: una á Guanajuato para recibirla 
primera conducta; otra á Tepic para recobrarlo del 
enemigo que lo ocupaba; otra á la Bahía de Santa 



Cruz 1ia1-n eiiibarcar la i!ieiicioiiada coiidiicta; otra 
al Siir <le Jalisco, priiiiero por Zacoalco >- Sayula 
Iiasta Zniiotláii, y después por Cociila y Aiiieca 
liasln Guadalajara, y fiiialiiieiite, la Últiiiia á San 
Jiiaii dc los 1,agos para recibir la segiiiida coiidiic- 
la.  Y niiii liizo uiia sexl:i s:ilida toclavía, cun~ido 
se dirigía á 4lazatlái1, llegniiclo el qiie Iiahln Iiasta 
la Ucirraiic;i cle hlocliitíltic, (le dotide rolrió á Gua- 
ilal:ijara, Ilaiiiado por el E. S. I'resicleiile i l i  la 
I<el~Úhlicn. Hest6iidolc sólo advertir qiie eii estas 
seis <rupedicir>iies se eiiiplcarciri los siete iiieses iiieii- 
cit>iiaclos, siii residir en (;iiad:il:~jara iiiás qiie los 
dí:is ~bsolutaiiieiite iiecesarios para preparar cada 
iiiicr de ellas. 

Y fiiialiiieiitc, rrspeclo clel ciiarto coiilesta: que 
l>rvcisaiiieiite la razón cjue alega aliora el setior 
1Iiiiislro está cleriiostraiiilo qiie A pesar <le t«dos 
los csfiierzos qiie se liacíaii, iio se piiilo ohtciier 
siiii, uii 1>oco niás de la iiiitail del reiiciiiiieiito; ad- 
rirlicii<lo el qlie espoiie qlie ese resiiltado sólo 
pndo alcaiizarse eii l o s  priiiieros iiieses, porqiie 
eiitoiices se coiiti> c»ii los re~idiiiiieiitos de las 
adiioiias iiiarítiiiias <le Saii Blas g el llatizaiiillo, 
qiie á pesar de protlucir tan poco eii aqiie113s días, 
siii eiiibargo, ayiidaroii I~astniite; cori los pro- 
ductos iie la aduaiia de Giiadalajara, que se po- 
día contar eii corriente, porque eii esos días el 
coiiiercio teiiín una regiilar riiovilidad: coi1 las co~ i -  
tribucioties itiipuestas por el Suprenio C ,o 1 ~ieriio, ' 

que podían Iiacerse efectivas eii iiiiiclia parte, por 



el estado que guardaba entoiices la situación po- 
lítica del Departamento, casi limpio de gavillas 
enemigas; y finalmetite, por un contrabando de 
platas que aprehendió la aduana de San Blas, y qne 
el Supremo Gobierno destinó á los gastos del De- 
partamento, y por un préstamo qtie Gltimarnerite 
mandó el mismo Suprenio Gobierno que se impu- 
siese á la ciudad de Guadalajara, con el propio 
objeto, convencido de la tiecesidad. Pero que todos 
estos recursos desaparecieron con la pérdida de 
San Blas y el Illanzanillo, la paralizacióri del co- 
mercio, la imposibilidad de los causantes para pa- 
gar sus contribuciones, y fiiialmeiite la dificultad 
de imponer nuevos préstamos á una ciudad tan 
agobiada ya por la sitiiación política del país. Que 
una vez hecha esta explicacióu, el que habla pide 
que se reflexione si era posible sacar sólo de dicha 
ciudad el crecido monto de sus vencimientos, co- 
rrespondiente á la fuerza que estaba á sus órdenes. 

Que eri cuanto á que iio se hiciese mención de 
la lista civil en ninguno de los casos que le cita 
el seiior Miriistro, advierte que sí se hizo eii su 
hlaiiifiesto, supuesto que consta en él hasta su 
presupuesto, y que también se ha hecho mención 
de ella al principio de esta ampliación; advirtien- 
do sólo que aunque en obedecimieiito de lo dis- 
puesto por el Suprenio Gobierno, uo se satisfacía 
con absoluta igualdad la lista militar, sí se cubría 
en cuanto era posible. 

Y siendo avanzada la hora, de orden del señor 
14 



hlinistro de la sustaiiciacióti se suspendió la ciili- 
gencia para coiitiiiiiarla oportunaineiite. 

L. ,lfifvpucz. 
P. Vrrgara, 

srio. 

En  la ciudad de bIéxico, á 10 de julio de 1860, 
presente eii el lugar de su prisión el 13. S. Getie- 
ral don Leoiiardo Márqiiez y exhortado por el se- 
ñor Niiiistro de la siistanciacióii á decir verdad eti 
lo que siipiere y fuere preguntado, á fiii de cotiti- 
nuar la anipliación pendiente; y en cotisecuencia, 
el exponetite, contestaiido al tercer punto de la 
anipliacióii qiie pide el señor Fiscal, dijo: que ya 
desde el priiicipio de estas Últimas diligeiicias pre- 
sentó original y se agregó en copia la couiutiica- 
cióti á que alude dicho señor Fiscal. 

Y respondiendo al cuarto y Últinio cargo, dijo: 
que aunque respeta iniicho la opiiiióii del señor 
Fiscal, no puede estar coiiforme coi1 ella en este 
punto, porque si fiiera cierto que todas las comu- 
iiicacioiies que se dirigen á los hliiiisterios, Ilera- 
ran por objeto el que se diese ciierita con ellas al 
Jefe Suprenio de la Nación, tia habría riecesidad 
de hacer esra recoiiieiidacióti: prueba que no todas 
llevan el niismo fin. Que desde que resporidió eti 
su coiifesióti advirtió que su coniuiiicación del g 
de iiovietnbre no liablal>a con el E. S. Presidente 
de la República, lo ciial repite ahora, agregando 
que nunca se le podrá convencer de que haya 



abrigado ideas que jamás pasaron por sil imagina- 
ción; ni mucho menos puede tener lugar el pre- 
sente cargo, tratándose de asuntos militares. en 
que no se admiten suposiciones de ninguna clase, 
por lo cual no puede suponerse que el exponente 
hablaba con otra persona que la que expresa en 
su comiinicación. 

Que nila vez demostrado que la nota á que se 
alude fué dirigida únicamente al E. S. Ministro 
de la Guerra, repite el que habla, como dijo e11 su 
confesión, que no hay en ello falta de respeto, por 
las razones que entonces expresó y por las siguieii- 
tes: primera, porque sólo puede haberla del iiife- 
rior al superior, y nunca de igual á ignal. Que el 
E. S. General don Antonio Corona tiene en el 
Ejército la misma graduacióii que el exponente, y 
si es cierto que dicho E. S. desempeña el Ministerio 
de la Guerra, también lo esqiieel qiie habla era Ge- 
neral en Jefe del Primer Ciierpo de Ejército y el 
Primer Magistrado de tres Departamentos y un 
Territorio; es decir, el representante del Jefe Su- 
premo de la Nación en aquella parte del país, 6 
investido adeniás, por el mismo Supren~o Gobier- 
no, con facultades extraordinarias, tan amplias, 
que colocaban al que habla, en la demarcacibn de 
su mando, en la misma posición que el E.  S. Pre- 
sidente de la República en el todo de ella. Y se- 
gunda, porque por más empeño que se tome en 
hacer aparecer esa nota como irrespetuosa, nunca 
se conseguirá mientras se lea con imparcialidad, 



siti terg-irersar sil \.erdaciero setitido, iii cambiar 
el espiritii de las palabras, á no ser que se lea coti 
pre~eiicióii, iiiterpretáridola desfavorableuieiite, 
en ciiyo caso correrá la iiiisiiia siierte la pro<luc- 
cióii iiiás iiioceiite del itii~iiclo; pero esto no es ciil- 
pa <le quien escribe, sitio ¡le quieii iiiterpreta; y en 
lo inilitar es iliciicster teiicr preseiite que no se 
adiuiteii las iiiterpretacioiies, sino qiie se haii (le 
eiiteiicler las palabras lisa y Ilariatriente como sue- 
iiaii. Por otra parte. si liny algo qne purcla (les- 
agradar eii la rtdaccióii (le la nota del din 9, culpa 
será entonces de la coiiiiiriicaci6ri que la iiiotivó, 
porqne el cxpoiieiite iio Iiizo riiás, qiie coiileslarla 
pinito por putito. Y respolide: 

A la ohserracióri de falta de fuerzas que ha  
opuesto el señor Geiieral para hacer las caiiipañas, 
le instó el seiíor hliiiistro con qiie ya se entiende 
qiie no las podría hacer todas sitiiultáiieaiiie~ite, 
iii cree qiie sería éste el seiiti<lo de las órdciies; 
pero soriieticlas siicesivairieiite las poblacioiies, de 
ellas ~iiisuias podría sacar los eletiieiitos y niedios 
de giiariiecerlas, los ciiales iio teiidrínri iiecesidaci 
de ser violeiitos iii ilegales, scipiiesto sil biieii seii- 
tido y sii iiitcréseii la coriservncióii (le la seguridad 
de siis personas, (le siis propie(1ailes y de sus giros. 
Adeiiiás, desde recobrado uii pritiier piierto, dc él 
podría sacar recursos suficieiites. Qiie no es una 
coiitestacióii bastante la de que eii los nieses de que 
se trata tio hay expedicioiies comerciales, porque 
coii las facultacles tan amplias de que se hallaba iti- 



vestido, podía, sin ocurrir á contribuciones extra- 
ordinarias ni á préstamos forzosos ni exaccioties 
que hicieran odiosa la causa, contratar con las casas 
consignatarias el adelanto de los derechos con la 
 baja del interés legal del dinero. Y si estas son 
suposiciones despiiés y fuera del teatro de los suce- 
sos, y en la realidad éstos y otros incorivenientes 
eran insuperables, jpor qué no los hizo presentes de 
antemano, sino que antes bien pidió S. E. mismo 
la orden de hacer todas estas campañas? El Go- 
bierno, rodeado de las mismas dificultades que 
aquejaban al E. S. Márquez, hizo lo que podía 
hacer en tales circuristaucias: trasmitirle sus fa- 
ciiltades, que si no habíati de tener el empleo que 
se ha indicado, no se concibe cuál iii para qué 
pudieran ser. Dijo: que aunque es verdad, como 
dice el seüor Ministro, que á proporción de irse 
ocupando cada población, á la vez de hacerse las 
campañas, podía irse guariieciendo y proveyendo 
4 todas sus necesidades con los mismos recursos 
de la localidad, sin embargo, precisamente para 
alcalizar este resultado era indispensable dejar al 
menos en las principales, una fuerza regular que 
sirviese de base á la que allí había de levantarse 
despues, que custodiase á las autoridades que ha- 
bían de hacer efectivas~las leyes y disposiciones 
del Gobierno y que las defendiese de las freciien- 
tes invasiones del enemigo, para que pudiese con- 
servarse el orden yldesarrollarse el plan de admi- 
nistración que se hiibiese trazado, y esta fuerza 



era preciso, conio se lia dicho antes, que fuese re- 
gular para libertarla en lo posible de uti rlescala~ 
bro. coiiio ha siicedido por desgracia sie~iipre que 
se han aislado fuerzas peqiieñas. 

Y reduciétidorios sólo al Departamento de Jalisco 
y Territorio de Colima, en el corto período de que 
se ha hecho meticibii. se puederi citar cinco ejem- 
plares de esta verdad: pritiiero, la pérdida de la 
guarnición de Tepic la primera vez que ocupó Co- 
ronado aquella pohlacióii; segundo, la pérdida de 
Colinia, quedefendía el Sr. Ge~ieral don José Ma- 
ría Moretio cori una guartiicióti de mil y tatitos 
hombres de todas armas y citico piezas de artille- 
ría; tercero, el Cantón de Zapotlán el Grande. es- 
tablecido por S. E. el Presidetite de la República, 
coiiio lo había sido tanibiéii por S. E. la guarni- 
ción de Colinia: las fuerzas del niencionado Can- 
tóri, en núiiiero de más de seiscieiitos hotubres de 
todas arnias y con cuatro piezas de artillería, á las 
Órdenes del señor General doti Pedro Valdés, su- 
cutiibierori también á priiicipios de este año en 
las itirnediaciones de Cocula; cuarto, la rnistiia des- 
gracia ocurrió por segiiiida vez á Tepic, coti una 
guarnición de niás de mil hoinbres y cuatro piezas 
de artillería, maridados por e1 Sr. Geiieral doti Jo- 
sé María hlorei~o, cuatido Corotiado volvió á ocii- 
par á Tepic; y qnitito, la última ocasión en que el 
valiente Geiieral do11 Geróiiimo Calatayud, des- 
pués rie aharidonar á Colirna para salvar su tropa 
y de batir á los disidetites en el Ilistrito de Tepic, 



por fin sucumbió con una brigada de cerca de se- 
tecientos hombres y cuatro piezas de artillería, que 
mandaba, suicidándose él mismo al concluir aque- 
lla jornada. Todo lo cual demuestra no s6lo que 
se necesitaba dejar una fuerza en cada una de las 
poblaciones que se redujeren al orden, sino que es- 
ta fnerza fuese considerable; por eso dijo el expo- 
nente en su confesión que no le bastaba la que te- 
nía para cubrir todas estas atenciones. 

Que en cuanto á que no se pretendía que se hi- 
ciesen todas las campaíias simultáneamente, así lo 
ha entendido el que habla, y en ese sentido ha pro- 
ducido sus razones. Que respecto de que una vez 
ocupado el primer puerto, de él pudiesen sacar los 
recursos necesarios sin apelar á préstamos y exac- 
ciones, y aun cuando no fuese la época de expe- 
diciones mercantiles, con sólo celebrar contratos 
con las casas de comercio, el exponente hace pre- 
sente que esto no era posible, en razón de que el 
comercio de los puertos, compuesto en su mayor 
parte de extraiijeros enemigos de nuestra causa, 
aprovechan las circurlstaiicias de la guerra, para 
sacar del enemigo esas ventajas escandalosas, que 
su despilfarro les proporciona y á las cuales no 
puede ceder ningún Gobierno de orden; así es que 
el mencionado comercio, negándose á entrar en 
convenios razonables y justos con los empleados 
del Supremo Gobierno, ha permanecido al ace- 
cho del momento en que algún contratiempo pon- 
ga dichos puertos en manos del enemigo. Por esta 



razón se ha dado el escáiidalo de qiie biiquescarga- 
dos deiiiercaiicías, niaiidadosveiiirconariticipaciÚn 
y llegados al Maiizaiiiilo á la vez de estar ociipado 
Coliiiia por las fuerzas del Siipreino Gol~ier~io, hari 
perriiariecido á la capa frente del puerto siii entrar 
eri él, y por Últirno, hati ido á descargar en Ma- 
zatlán. Y por esto taiiibiéii ha sido tiecesario des- 
de Gnadalajara auxiliar con diiiero para siis soco- 
rros á la guariiicióti de Colirna, que tenia á su 
disposición aqiiella plaza y el piierlo del b1aiizaiii- 
110; pero que siii embargo. iio conseguía de aqiiel 
coiiiercio tiiiigúii auxilio. E l  E. S. Presidente de 
la República lia ocupado dos ocasiones á Colirna, 
destruyeiido al eiieiiiigo; y sir1 etiibargo, taiiipoco 
ha sacado de allí iiiiigúii reciirso. Se r e  por lo 
misiiio qiie para obtener este resultado se iiecesita 
qiie la ociipacióti de dichos puertos sea coiistaiite. 

Y respecto del Últiiiio purito, el exponente riia- 
riifiesta qiie ciiaiido solicitó del Supreiiio Gobierno 
periiiiso rara  Iiacer las caitipañas de que se trata, 
fué eii primer lugar, porqiie eii esos días coiitaba 
coi1 Tepic y Saii Blas que estaba11 soriietidos al or- 
den; y eii segiiiido, porque habló eri coricepto de 
que se le dejaría la libertad necesaria para liacer- 
las cuaiido fuese posible, vciicieiido las dificiiltades 
qiie se preseiitahati. Y por esta razóri, luego que 
le fiié posible, á iiiediados del iiies de riorieriihre 
del año próxirno pasado eiiipreridió diclia caiiipa- 
tia, coiiio tiene uiaiiiiestado. 

Que rio cree el expoiierite fiiera del caso adver- 



tir que aunque el riegocio de la ocupación de la 
conducta no es el asuiito principal de este juicio, 
sinembargo, queda ya consignada en él toda su his- 
toria con lo que se ha expuesto y coii los docuiiien- 
tos que se hati preseritado eri la fornia siguieiite: su 
Manifiesto de Guadalajara, expresa lasrazonesque 
tuvo para dictar aquella medida, coruprobadas con 
documentos fehacientes é iiicotitestables: la cueu- 
ta general de la Jefatura de Hacienda de Guada- 
lajara demuestra que de los seiscientos mil pesos 
que se ocupar011 no se gastaroii más que 1 8 o , m ,  
y que los 420,ow restaiites fueron deviieltos á la 
misma conducta; al calce de esa demostración es- 
tá la cuenta pormenorizada de los 180,000 pesos 
gastados por el Jefe Superior de Hacienda en 
sueldos, socorros de tropa y objetos de guerra. A 
continuación se eiicuentra la cuenta de lo que de 
esa misnia cantidad gastó en iguales objetos la 
Comisaría del Pritiier Cuerpo de Ejército, de cuya 
cantidad le hace cargo la Jefatura de Hacietida en 
su primera partida. La comunicación de fojas 148,' 
quees la ordeii que el que habla dirigió alseñor Ge- 
neral d o i ~ l u i s  Tapia, Gobernador y Comandante 
General iriteriiio de Jalisco, paraquedevolviese á la 
conducta toda la existeiicia que hubiese de la parte 
ocupada, publicando sus cuentas por los periódicos, 
dando cuenta al E. S. Presidente y al Supremo Go- 
bierno y expeditando la salida de la conducta. A 



fojas 149' se registra la contestacióndel Sr. General 
Tapia, manifestando no haber dado ciirnplimiento 
6 la orden por lial>erlo prohibido oficialnierite el E.  
S. Presideiite de la República. Y finalniente, la 
respuesta de S. E., corniinicada por su klitiistro 
de Jiisticia, referente al mismo asiinto, que ahora 
presenta origi~ial y se acornpaña en copia, deniues- 
tra qiie dicho S. E. recibió con iniicha anticipacióii 
el aviso del exponente, de estar coticluído este ne- 
gocio. Resultando de ello que si el señor General 
Tapia no obedeció la orden del expotiente, fiié sólo 
por liabérselo prohibido por medio de una orden 
termitiante, comiinicada por el Mi~iisterio de Jus- 
ticia, el E. S. Presidetite de la República; y por 
esto es qiie ha aparecido ante la Nacióii coino pro- 
videncia tomada por dicho señor Excelentísimo lo 
que estaha ya dispiiesto por el exponente desde 
antes que S. E. llegase al Departametito de Jalisco. 

Que es cuanto tiene que decir, segúii la promesa 
qiie liizo de hablar con verdad; en lo que se afirmó 
y ratificó, leida qiie le fiié ésta sil confesión, que 
qiieda abierta por si fuere necesario. 

Con lo que concluyó este acto, firniaiido el señor 
Ministro de la sustaiiciació~i, el E. S. General don 
Leonardo Márquez, por ante el Secretario qiie sus- 
cribe. 

Pacheco. L. fifávquez. 
Lic. Pabio Ve~gara,  

srio. 

1 VCarc , ' h ~  ' 4 9 .  



z r 9  

E. S.: 
El que suscribe, encargado por mandato del Su- 

premo Gobierno de suplir la voz del Procurador 
General, dice: que esta causa se ha instruido al E. 
S. General don Leonardo Márqiiez, por orden que 
el Miiiisterio de la Guerra expidió en ~r de diciem- 
bre último á la Comandancia Geiieral, para ave- 
riguar y castigar los actos de desobediencia, in- 
subordinación y deni& hechos de que aparecía 
responsable, como General en Jefe del Primer Cuer- 
pode Ejercito. Al efecto se acompañaron los docu- 
mentos que debían servir de base para la forma- 

' ción de la causa, marcados del número I al 21. A 
esta orden precedió el decreto expedido en Guada. 
lajara el 21 de novienihre, cuyo artículo 7? dice & 
la letra: .Se pasará al Procurador General de laNa- 
ción testimonio del expediente 6 de los expedien- 
tes formados sobre la ocupación de los $600,000 de 
la conducta, para que proiiiueva lo que convenga 
á la vindicta pública y al decoro del Supremo Go- 
bierno.>> Y como eti los 21 documentos que acom- 
pañó á su orderi el Ministerio de la Guerra, figu- 
ran los conducentes 4 la ocupación de la expresada 
conducta, y sobre este incidente el General Már- 
quez ha dado sus descargos y producido pruebas, 
el Procurador General considera expedito su oficio 
para promover, siguiendo además, en esta parte, 
las instrucciones que ha recibido. Al efecto, co- 
menzará por hacer una breve exposición de los he- 
chos conducentes. 



El Geiieral Márqlier: deseiiipeñaha las fiiiicioiies 
de Gobernador y Cotiiaiidaiite Geiieral dc Jalisco 
y otros Ilepartaiiieiitos á tieiiipo qiie el Gobieriio 
lo noiiibró Geiieral eii Jefe del Prirtier Cuerpo de 
Ejérciio, coi1 el encargo de organizarlo y <le paci- 
ficar aqliéllos. La coiisigiiieiite acuiiitilacióii de 
tropas auiiieiitó las dificiiltadcs peciiiiiari;~~ y agra- 
vh las medidas violeiitas qiie era iiecesario toniar 
para prociirarse recursos. Idas cotistancias del pro- 
ceso que dan fe de estas extorsioiies, son abundan- 
tes y coiicliiyeiites. así coiiio reiterados los pedidos 
qiie el General hacía al Gobieriio de foiidos; las 
tropas carecíaii de todo, y aún el crédito persorial 
de algiiiios jefes estaha empeñado para socorrerlas. 

1511 tal estado de cosas se le dió ordeii para que 
escoltara la coiiducta que había salido de esta ciu- 
dad para eiiibarcarse en Saii Blas, ycoii este iiiotivo 
y para reriiediar la penuria rpe  siifría, se dirigió al 
Gobierno, eii oficio de 17 de octubre, fecliado eii 
Lagos, n~aiiifestáiidole la extrenia escasez que su- 
fría y los riesgos á que estaba expuesta la conducta 
niisniacoii una tropa que carecía de todo; reiterati- 
do sus pedidos y declaratido que, á no socorrérsele 
oportiiiiaiiieiite, salvaba sil responsabili<lad. Nore- 
cibietido coiitestacióii eii el tieriipo que la esperaba, 
recelaiido, segíiii dice, que las tropas qiie foriiiabari 
su división se desbaiidaraii aúii coi1 peligro de los 
caiidales que guardaba, y tio pudiendo ya sacar re- 
cursos de la pol~lacióii, esquilniada coi1 iticesaiites 
présta~iios, se decidió á toniar $6oo,mo de la coii- 



ducta con calidad de pronto reintegro, iisando a l  
efecto de las amplias facultades con que estaba 
investido. Esta resolución se comunicó para su 
cumplimiento el 25 de octubre al General don Luis 
Tapia, que en esos momentos desempeñaba las fun- 
ciones de Gobernador y Coniandatite General in- 
terino del Departamento por nombramiento del 
General Márquez, qiiien estaba facultado para ha- 
cerlo durante sil ocupación en el servicio militar. 

El 3 1  de octubre le contestó el Ministerio su ofi- 
cio del 1 7 ,  manifestándole la imposibilidad en que 
se e~icotitraba de socorrerlo y las pocas esperanzas 
que tenía de hacerlo eii breve tiempo. 

Luego qiie el Gobierno tuvo noticia de la ocu- 
pación de aqtiellos caudales, libró orden al Gene- 
ral h1Qrquez para qiie los devolviera. S. E. con- 
testó con fecha 9, exponiendo la imposibilidad de 
darle cumplimiento, ni por lo consumido, ni por 
el sobrante, consideradas las coiitingencias 6 que 
se exponía, según antes se ha reseñado. 

Es de pública notoriedad que este grave acoiite- 
cimiento diómotivo á la salida del E. S. Presidente 
coi1 dirección á Guadalajara, y del proceso consta, 
fojas1q8,' que tan luego como elGeneral Márquez, 
[entonces ausente de aquella Ciudad] tuvo noticia 
de que S. E. se dirigía á ella, libró una orden, con 
fecha 18, al Gerieral Tapia, previriiéndole que tan 
luego como siipiera haber entrado en el territorio 
del Departamento, devolviera lo que queudra exis- 

i Vkawphg. 147. 



tentede aqiiellos fondos, puesto que áS. B. tocaba 
proveer en lo siicesi\.o á las atericioiies del servicio, 
y con sii presencia cesal~a la responsabilidad del 
Jefe que la ociipó. El General Tapia coiitestó el 
21, exc~sándose de cumplir esta orden por Iiaber- 
la recibido cinco horas después de la llegada del 
E. S. Presidetite y Iiaber ordeiiado S. E. que se 
suspendiera hasta en tanto coniiiiiicara las suyas. 

2311 el iiiisiiio día 2 I expidió S. E. el decreto nien- 
cioiiado al principio, reprohando la ocupacióti de 
aquelloscaudales, coiiio i i t i  actoilegititiiopor las cir- 
cunstancias qiie lo caracterizahari; nias asiiiiiieiido 
si1 responsabilidad pecuniaria y Iiacieiido la repara- 
ción que era posible, tiiatidó devolver la existeiicia 
que quedaba y detertiiiiió el niodo de reintegrar á 
los ititeresados lo cotisuniido, con sus intereses y 
perjuicios. En 1111 artíciilo filial dispuso el enjuicia- 
inietito del General Márqiiez, eii los tériiiirios que 
expresa el articulo 7?, antes copia(1o á la letra. 
Verificóse la devoliicióii de los foiidos existentes, 
con la preseritacióti de cuentas [le lo ocupado y gas- 
tado, según aparece eii el proceso. Hasta aquí los 
liechos, en lo conducente. 

Con relacióri de ellos, el Prociirador General 
pidió instrucciones al Siipreino Gol~iertio para de- 
seiripeñar sti encargo, y en contestacióii se le dijo, 
por el hlitiisterio de Justicia y Negocios Eclesihs- 
ticos, con fecha 13 del corrierite, «que el objeto quti 
el E. S. Presidente se propuso, al ordenar eii el 
decreto de 21 de iiovienibre, que el Procurador 



'23 

General interviniera acerca del punto de la ocupa- 
ción de los $6oo,om de la cotiducta, fué el que se 
expresó en el artículo 70 del referido decreto; y 
por lo mismo [dice], no hay otras instrucciones 
que dar, sino que procure que acerca de este punto 
se haga cumplida justicia, segOn lo que resulte de los 
autos y conforme á las disposiciones de derecho, 4 
los cuales [el Procurador] arreglará su pedinieiito.~~ 

El tenor de esta instrucción [que se ha copiado 
á la letra], coloca al Procurador General en una 
posición sumamente delicada y embarazosa, por- 
que de órgano que debía ser de la intencióri del 
Gobierno, se cotistituye su eticargo en oficio de bue- 
na fe, pues á esto equivale la ~revención de que 
Pida solamentejusticia, segzín lo que resulte de los au- 
tos y conforme á devecho. El que suscribe lo desem- 
peñará con la conciencia que reclama esa grave 
fórmula y sin otra corisideración que la de llenar 
tán cumplidamente como pueda, los deberes que 
le impone. 

Como los hechos tio ofrecen iricertidumbre algu- 
na, por aparecer clararriente establecidos, el Pro- 
curador Gerieral se ocupará úiiicamentedelderecho 
para fijar los puntos de su pediniento. Entiende 
que éstos se los han determinado sus instrucciones 
por el mero hecho de remitirlo á las prevenciones 
del artículo 7 9 ;  debiendo, en corisecuencia, limi- 
tarse á examinar la culpabilidad que resulte por 
la ocupación de la coiidiicta, deduciendo de ella la 



satisfacciúii que exijaii la viiidicta pública y el de- 
coro ilel Gobieriiii. 

I,a iiri<licta pública presupoIie riecesariameiite 
uii ílelito. y tste I:L preexisteiicia [le uria ley que lia 
sido violada. Así, en últiiiio aiiálisis, la culpabili- 
dad ílel Geiieral Kírquez resultaría <le lial~er eje- 
ciitado uii acto proliihido por la ley. Mas S. E. se 
Iiii exciilpa~lo dicietido qiic iiiiigiiiia existía que 
se lo iiiipidicra, en razóri de estar arnpliarnente fa- 
cultaclo por el Gollieriio para ohrar se~ i i r i  las cir- 
ciiiist:iiicias siti otro coto qiie el que le iinporiia sil 
aiitorizacióri. Cita eii sil apoyo las órdeiies de 30 de 
juiiio y- 19 de julio, exl~edidas por los hfiiiisterios de 
Gol>eriiaciÚii y Giierra. Llecíasele eii la primera [foja 
17:]' «El 13. S. Presi(1eiite sirstituto 11:r tetiido á 
bieii autorizar á V. 6. para que pers<inaliiieiite, eti 
la deiiiarcnciúti ciiya pacilicaciún se le tierie ciico- 
tiieiidada, obre di.~c~,i'cio~~a¿r~r~t2t~:eu el orden político 
y adiiiiiiistr:~tiio, dazrlv sohrnrc?rt~. c?rc?rfa de suspm- 
viilencins al Siipreriio Gohierrio; siti qiie por ello se 
etitieiida se le autoriza para iiiipoxier peiins que 
soii del resorte cxclusiio rle la aiitoridarl jiidicial.ii 
EiicoiiieridBricloseie en la segiiiida la suiiiisióii de 
los l)e[>artariieiitos siibstraÍ<ios á la obediencia del 
Gollienio, sele decía [foja 151:' "Para lograr el fin 
que se ha propuesto y expeclitar la accióii de,V. 
S., el ~iiisiiio E. S. I'resideiite /o aziforiza $aya 
obmr d i s c r e i o  eii todo lo relativo al ratiio 

i Y h s r  ~ h x .  7.  
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militar, en los Departamentos de Jalisco, Sonora 
y Sinaloa y Territorio de Colima, con obligación 
de dar cuenta al Supremo Gobierno de las provi- 
dencias que dictare en virtud de esta autorización, 
de la cual se exceptúa la facultad de conceder as- 
censos y conferir empleos, que se reserva para sí 
el mismo Supremo Gobierno, como propio de sqs 
atribuciones.~ En ambas notas se le advertia que 
las facultades concedidas eran personales, que no 
podría transmitirlas&ninguna otra autoridadb'per- 
sona, y que el sustituto que nombrara en sus ausen- 
cias para ejercer el Gobierno del Departamento, 
no tendría otras que las que la ley vigente conce- 
diera á los Gobernadores. 

Estas advertencias, las restricciones únicas pues- 
tas al ejercicio de aquella autorización, y la fórmn- 
la con que se otorgaba, importaban en derecho 
una delegación y un mandato amplísimo equiva- 
lente al que contienen las cláusulas ad libitzcm, Ó 
pro libito, que exoneran al niandatario de la suje- 
ción que imponen las leyes, no incurriendo en 
responsabilidad legal sino en el caso de que obre 
contra alguna de sus restricciones. Tal es la terri- 
ble extensión de aquellas cláusulas, representadas 
en el caso por la palabra discreciona/me?zfe, con que 
se formularon y definieron las facultades conferi- 
das al General Márquez. Y como el Gobierno que 
las confirió ejercía también un poder discrecional, 
de aquí se sigue que no hubo usurpació~i, ni podía 
tampoco haber itifracciót~. por faltar el límite le- 
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gal. En tales casos la jiirisdiccióti ordinaria de los 
tribunales nada tiene que hacer, atendi<la la ley 
rr, Lit%/o f?, libro 2 del F z ~ t ~ o J z ~ z g o ,  que dice: ciSin- 
guii inez non aya pleytos, sino los que so11 con- 
tenidos en las leyes.* 

No todo lo$ernsifido es ho?zcsto, dice 1111 proloqiiio 
qiie rige eti el derecho lo inisriio que en las cos- 
tuuibres, y que por sí nianifiesta claramente que 
no hay iiicotiipatihilidad entre la sanción legal y 
la tuora!. En efecto, el Iioriihre puede obrar den- 
tro del círculo de su derecho 6 de su poder, sin 
qiie por eso sus acciones sean justificables; y en 
esta categoría coloca el Procurador de la Nación 
el acto por el cual el General Márquez ocupó una 
parte de los caudales que custodiaba y que calni- 
iiaban bajo la protección y seguridad que les ha- 
bía ofrecido el Gobierno. Si los hubiera tomado 
por una orden superior, no se le podría hacer judi- 
cialmente cargo alguno; pero conio obró por sí 
propio, como tariipoco estaba obligado por si1 en- 
cargo á dictar tan grave niedida y tenía medios 
naturales de excusarla, resignarido el mando, 6 
dejando correr los sucesos sin su responsabilidad, 
resulta que asumió voluiitariainente la qiie el acto 
traía consigo, no clebierido contar para evitarla, Ó 
para tranquilizar su espíritu, sino con la gracia 
del Gobiertio, Ó con el testitnotiio de su propia 
coiicieticia. 

*:ti el caso propueslo podían surgir dos espe- 
cies de responsabilidad: la una emergente de la vio- 



lación de las leyes penales; la otra, de las que re- 
gulan la opinión, Única competente en materia de 
honra. El Procurador General se ocupará sola- 
mente de éstas como punto especial de su manda- 
to, designado en el artículo 70 del citado decreto, 
reservando las otras al recto juicio y calificación 
del señor Fiscal del Siipremo Tribunal de Justi- 
cia, en su calidad de legítimo representante de la 
vindicta pública. 

Puesto que, segúri antes decía, la opinión es el 
Gnico tribunal competetite para fallar sobre los 
puntos de honra, y que sus leyes no son las escri- 
tas en los cbdigos sino las que impone el juicio 
de los hombres, necesario es concluir que el caso 
está ya juzgado, porque la opiiiión calificó desde 
luego el hecho como ofetisivo al decoro del Go- 
bierno Supremo. Este fallo ha sido confirmado por 
el Gobierno mismo. en cuyo beneficio redundó 
aquel hecho, y único que podía excusarlo. Lejos 
de ello, lo censuró en los tkrminos severos que 
manifiesta la primera consideración de su decre- 
to, donde declara «que cualesquiera que sean las 
circiinstancias en que el Supremo Gobierno se en- 
cuentre y por grandes que sean sus escaseces, no 
está autorizado para disponer de los caudales cuya 
ciistodia se le  confía.,^ Enteramente de acuerdo el 
Procurador General con esta declaración, pasa á 
examinar sus consecueiicias. 

El hecho de que se trata no ofrece incertidum- 
bre alguna en su idetitidad, en su calidad, y ni 



aGn en la inteiicióii que lo dirigió, porque el pro- 
pio acusado inanifiesta franca y explícitamente 
que se determinó él con plena deliberación, esco- 
giendo entre dos peligros extremos el que jiizgó 
menor, aunque coniprometiera su persona, en pro 
de la causa ciiya defensa se le había encomen- 
dado. 

El  Procurador General debe manifestar en ob- 
sequio de la justicia, que el proceso 1x0 miiiistra 
dato alguno de que en aqiiella grave medida tu- 
vieran parte miras criminales de personal interés; 
en consecueiicia, debe juzgársele por tal cual se 
presenta. jhlas quién y cóiiio ha de juzgar este 
punto, meramente de decoro, piiesto que no apa- 
rece violada ninguna ley penal?. . . . Si el Gene- 
ral Márquez hubiera procedido con el designio de 
comproiiieter la dignidad del Gobieriio, el caso no 
ofrecería dificnltacl algiiiia; nias lejos de eso, obró 
aventurando su propia responsabilidad, por soste- 
ner su existencia y dignidad, que creía ver en iii- 
niitiente peligro. 

Parece, pues, que sólo al Gobierno ofendido to- 
ca resolver si ha recibido ya la coiiipeterite satis- 
faccióri, tomaiiclo en cuenta los sucesos posteriores 
á la ofensa. Estos son: que el General Márquez 
ha siifrido la pena de ver ceiisiirada y reprobada 
su conducta en la forma inás soleiiiiie y con la se- 
veridad que niatiifiesta el decreto de 21 de rioviem- 
bre; que luego fué deslitiiído de los riiaiidos polí- 
tico y militar, y que haciétidosele descender del 



pináculo de la grandeza al banquillo de los acusa- 
dos, se le redujo á la estrecha prisión en que ha 
permanecido por ocho y medio meses, corriendo 
las graves contingencias de un proceso. 

Si esta es una reparación y basta para compur- 
gar la falta, sólo el Gobierno ofendido puede de- 
clararlo, puesto que despues de sometida aquélla 
á la accibn de los tribunales, se ha abstenido de 
dar instrucción á su agente sobre lo que deba p- 
dir para vindicar su decoro, mandándole que lo 
haga con arreglo á las disposiciones del derecho. 
En ellas no encuentra apoyo el Procurador Gene- 
ral para forniular una acción judicial, y como 
tampoco corresponde á su oficio demandar por la 
vindicta pública, reserva la parte que á ella pueda 
corresponderle, al Sr. Fiscal del Siipremo Tribn- 
nal, como á su legítimo representante. 

México, noviembre 21 de 1860. 

(Esta causa se suspendió aquí, y no llegó á ter- 
minarse, debido á que las circunstanciasde la cam- 
paña habían obligado desde antes al Gobienio reac- 
cionario á utilizar de nuevo los servicios del pro- 
cesado Gral. Márquez. A este respecto, el Diario 
Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, fecha viernes 31 de agosto de 1860. 
publicó lo siguiente: 



.Este Sr. Geiieral dirigió hace pocos días i i i i ~  

exposición al Gol>ierrio Supreiiio, pidieiido que, 
sin perjiiicio dela cotitiriuacióii de su causa, se ad- 
ii~itieseii sus servicios cti las actiiales circiiiistaii- 
cias, <iati<lo coi1 este motivo las niayores y niás ex- 
plícitas seguridades dc su adliesióii á la causa qiie 
se sostiene y de sil absoliitn lealtad á la persoria 
de S. E. e1 Getieral Presidetite. 

«Eii tal virtud, la Secretaría de Guerra, por coii- 
diicto de la de Justicia, excitó al Siiprenlo Tri- 
biitial de la Nacióti para qiie. supuesto el estado 
de la causa, deteriiiiriara lo coiivetiieiite, á 611 de 
que, sin perjuicio de aquélla, y coiifornie á las le- 
yes. pudierati ser obsequiados los deseos que el Sr. 
General Márquez iiiaiiifestaba; el Supreino Tribu- 
tial le coticedió desde liiego la libertad de que está 
disfrutaiido desde el uioriieiito eii que el auto re- 
lativo le fué tiotificado.~~) 




